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m j * H , el imposible! El es 
¡ Z-W e ' peor enemigo de las 

• revoluciones, el que 
mantiene lo caduco por la fuer­
za de la inercia,el que alimenta 
la llama de impotencia abruma­
dora. ¿Qué sería una sociedad 
sin imposibles? Algo así como 
una marcha hacia arriba, en la 
cual la meta no indicaría nunca 
llegada sino dirección, y en la 
que el hombre lograría ser artí­
fice de su obra. Un mundo con 
coacciones, con autoridades, con 
límites de acción — 'cómo ne­
garlo ! — pero en el que éstas 
nacieran de la naturaleza y no 
de lo artificial con rótulo de na­
tural. A esa era ascendente sólo 
puede llegarse por el descubri­
miento de la voluntad, por la 
soberanía humana en su sentido 
mas completo.- que el hombre 
adquiera conciencia de su poder 
y cogeré el paraíso en un puño. 

Hay épocas en que esa apatía 
volitiva llega a un período má­
ximo de agudización,. El hombre 
abdica, renuncia a modelar su 
suerte.- parece que el pasado se 
Impusiera y que la única misión 
de la humanidad fuera contem­
plar los acontecimientos conven-
vencida de la inutil idad de todo 
esfuerzo. El hombre abdica: no 
determina, es determinado; re­
nuncia a su hombría — su ver­
dadera, su única hombría — y 
espera, exteriormente impasible, 
mientras se deciden su destino y 
su vida. Es la suya una espera 
oreñada de angustias, de incer-
t idumbre, de ansiedad; sabe que 
de esos momentos depende su 
futuro, pero no levanta su voz ni 
afirma su derecho. 

Porque allí está la contradic 
ción máxima, absurda: íntima­
mente, adopta una actitud sin 
conocer las dudas de la indeci­
sión; pero io que le falta es la 
fuerza para luchar por su triun-
fo, la fe en su poder de reali­
zación, la confianza en su volun­
tad. Desea, ruega, vive el drama 
de ver que el mundo avanza — 
o retrocede ~~ sin que él influya 
en lo más mínimo sobre esa mar­
cha a ciegas. ¿Y qué refugio le 
resta? La resignación, el acata­
miento a lo que está estableci­
do y que sería imposible trans 
formar. Engranaje de una má­
quina monstruosa, cumple su 
función mecánica; y de cuando 
en cuando, soñador, a solas, vis­
lumbra una vida más bella. Pero 
no intenta realizarla: son tan pe­
queñas las posibilidades de éxi­
to... 

El problema más angustioso de 
nuestra época puede resumirse 
en esa abdicación del hombre. 
que día a día alcanza una pro­
fundidad terrible. Ante las pers­
pectivas de una nueva guerra 
mundial, sobre todo, la claudi­
cación absoluta de la humanidad 
tiene un sentido trágico y ago-
biador. ¿Es que ya no quedan 
esperanzas de resurrección?, ca­
be preguntarse. Y las vemos sólo 
en el pacifismo adormecido que 
alienta en el hombre de nuestro 

siglo: por allí quizás comenzará 
la resurrección. Ahora... ahora 
habla de la guerra como 
de algo inevitable, fatal, en que 
se desembocará un día por la 
fuerza de las circunstancias; la 
considera como un fenómeno na­
tural en el que la sociedad se 
verá envuelta sin poder eludirlo: 
¿es que se elude acaso el ciclón, 
e| rayo, el terremoto? 

Hay algo sin embargo indiscu­
tible. El mundo, al menos ahora 
en que el recuerdo de la última 
guerra está candente Vodavía, 
odia la idea de una nueva catás­
trofe. Instintivamente casi, amo 
la paz — conoce la guerra, eso 
es suficiente. Pero el absurdo 
ancestral de la abdicación volun­
taria impone su norma de sumi­
sión: se abdica ante un hombre, 
un partido, bandera o casta d i r i ­
gente. No muere el íntimo paci­
fismo ~ y lo magnífico, lo alen 
tador es que no puede morir ~ 
pero se doblega humildemente 
en virtud del fatalismo; el ciu­
dadano, el patriota reemplaza al 
individuo. 

Cada crisis de nuestra civiliza 
ción, pese a que parezca siem­
pre síntoma evidente de muerte 
por decadencia, guarda en sí un 
indicio inequívoco de renaci­
miento futuro. 
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La dialetfka 
de Arfajo cojea 
H A terminado ya—¡y era hora!— 

el viaje turístico de Martín 
Artajo por tierras árabes. El 

ministro franquista, antes de coger 
el avión que debía conducirlo a Ma­
drid, hizo unas sabrosas declaracio­
nes al redactor-jefe del periódico 
«Al Ahram», de El Cairo. 

Decirnos «sabrosas . porque tale* 
declaraciones son digna muestra di 
la actitud acrobática que caracteri­
za a la diplomacia falangista cu sos 
manifestaciones públicas. Y asi ve­
mos, por ejemplo, los esfverz¡>s de 
Artajo para defender «el orgullo del 
régimen español» al referirse al 
obligado aislamiento en que vire: 

«Españu no ha pedido nunca for­
mar parle del O.T.A.M. Tampoco 
lia pedido la admisión en la Ó.Ñ.U., 
como no ha querido participar en 
el plan Marshedl...» 

¡Vaya con el tinento! ¿Si querrá 
convencernos el Artajo éste que < I 
régimen franquista está encantado 
con el repudio internacional? 

LA CONCENTRACIÓN 
juvenil en Aymare 

nartara una fecha inolvidable 
PARA LA F. I. J . L E l 
CON la aproximación del nes artificiales, en contacto direc-

verano, los compañeros y to con la naturaleza, servirá para 
FP. LL. de la F.I.J.L. en estrechar los lazos de hermandad 

Francia están estudiando con que unen a todos los jóvenes li-
ahinco y entusiasmo la concen- bertarios; y deparará, al mismo 
tración juvenil que se llevará a tiempo, momentos de alegría sa-
cabo en la Colonia de Aymare. La na y de mutuo conocimiento, 
sugerencia que en tal sentido pre- Desde las columnas de RUTA 
sentó la F. L- de París — y que i r e m os informando regularmente 
fué publicada oportunamente en s o b r e i o s detalles de este simpa-las columnas de RUTA — ha si- tiquísimo acto, con el objeto de 

;... HASTA LA POLICÍA TIENE SU 
PRIMERO DE MAYO? 

El Primero de Mayo ha sido fenteja-
dt> mundialmente ¡comme U faut>. Me 
rienda aquí, desfile allí, discursos elec-
toralet acullá: un Primero de Mayo 
'¿.astronómico, militar o político. En 
cnanto a símbolo de protesta obrera, 
¡ni hablar! 

Y a este respecto vale la pena reeor-
dar una historieta alusiva. Una dele­
gación sindicalista extranjera visitó un 
dia Chicago, y decidió depositar vna 
corona err el monumento a los mártires 
d I Primero de Mayo. 

—¿Existe en la ciudad tal nnmu-
mt uto?—preguntaron al comité de re-
r<ptn'm. 

—Naturalmente. 
Se compró la cortina y la delegación 

fué al monumento. Un minuto de silen­
cio y luego, al acarcerse, los visitantes 
leyeron con sorpresa estas palabras gra­
badas en la piedra: «A la memoria de 
los agentes de policía muertos el Pri­
mero de Mayo de 1-887.,.» 

MILITANTES POR DECRETO 
í j & g í ' ° se vayan a creer los lee- recurre a medios tan extremos para 
I R ® tóreS q u e X t r a t a d e u n a i n ' h a c e r m i l i t a - ' l t e s . es que se ha íraca-
£i Y novación en la F.I.J.L. ni sado en el intento de ganárselos y 
mucho menos. Aun no hemos llegado hacerlos de una manera positiva, 
a ese caso de desequilibrio mental 
o desesperación hasta tal punto. Se 
trata simple y llanamente de que en 
el «Boletín Oficial» del Estado fran­
quista ha aparecido una orden por la 
que i<se concede la condición de mi­
litante de Falange Española Tradf-
cionalista y de las J.O.N.S. a todas 
aquellas personas que por causa de 
Dios y por España sufrieron priva­
ciones de libertad en la zona roja 
con posterioridad «1 17 de julio de 
1936.» 

¿Qué debemos constatar ante eso? 
La respuesta no se avera difícil y no 
es tampoco nada halagüeño para el 
franquismo y la Falange: cuando se 

Tonterías de todas clases las han 
cometido todos los Estados y en to­
dos los tiempos, pero tal decreto u 
orden es el colmo de la ridiculez. 
¡Militantes por decreto!... Es tanto 

C. G. ATLAS 

£/ Consejo de ministros /lángaro ha 

como descubrir que en Falange ya 
no quedan más que los cuatro gra­
nujas que chupan del bote, sin base 
alguna : pea- eso recurren al de­
creto, pero ello es tanto como si por 
orden ejecutiva se pretendvera que 
un magnífico campo sembrado de 
trigo diera una excelente cosecha de 
nabos: el campo de trigo está repre­
sentado en lo genuino del pueblo es­
pañol, en su rebeldía, en su sed de 
justicia y en su bondad, y los nabos 
sólo pueden ser los que han ideado 
y redactado tal adefesio, parto siete­
mesino de mente:; ofuscadas y calen­
turientas. 

Ahora bien, por nuestra parte les 
brindamos una sugerencia: Si es que 
tanta confianza les merece un decre­
to, no tienen más que publicar otro 
por el que den condición de falangis-

decidido crear un Instituto Lenin ad- ^ s y afectos a su régimen a todos 
¡unta a la Universidad de Budapest, ios españoles desde la edad de cien 
Según afirman las autoridad s, «su ob- años has ta los que aun están por na-
jetivo será la jroinución de profesores eer.., 
murxistas - leninistas - stalinistas, capaces 
me comprender las verdaderas n< 
dudes del pueblo». 

El pueblo, por .va parte, te dirá en 
voz baja que sería muy preferible la 
inexistencia de profesores tan compren-
V Í C I . V . . . 

Doscientos detenidos de la prisión 
de Jackson, en el Estado americano de 
Michigan, organizaron vn motín cine­
matográfico. Cogiendo como rehenes a 
cuatro guardianes del establecimiento, 
ocuparon un ala de la prisión y exigie­
ron—¡nada menos!—que un periodista 
asistiera a sus negociaciones con el di­
rector. 

Y así se hizo... con creces. Varios re­
porteros se apresuraron a aprovechar 
esa periodística «serpiente de mar», y 
los detenidos se complacieron en otor­
gar int^rviús y posar para los fotógra­
fos—obligando además a uno de los 
guardianes a que se exhibiera frente al 
objetivo de las máquinas fotográficas. 

Este afán de publicidad, por parte 
de los amotinados, se comprende bien-
si se nota que el motivo de la rebe­
lión, según declaraciones de los intere­
sados, era la indignación causada en­
tre ¡os detenidos por los malos tratos 
de que eran víctimas... aunque ¡a di­
rección de la prisión niegue, como es 
ya tradicional, esas acusaciones. 

El motín fué sofocado luego y las 
cosas recobraron su normalidad. Nor­
malidad que ignoramos hasta qué pun­
to es justa... suponiendo que pueda 
hablarse de justicia en una cárcel. 

do tomada en consideración por q u e t o d o s l o s compañeros estén al 
la militancia, juzgándose valiosa corriente del programa que ha de 
la iniciativa lanzada y estudian- o v a r s e a la práctica en dicha 
dosela con interés por parte de ocasión. Y sugerimos también, co-
todos. mo lo hiciéramos ya hace varias 

Del conjunto de apprtaciones semanas ,que se nos envíen todos 
que las FF. LL. han hecho, en el aquellos trabajos en los que se 
buen ánimo de perfeccionar y aborde el capítulo de iniciativas 
completar la sugerencia, presen- en torno a la concentración: de 
tando dictámenes y observaciones esa labor común surgirá el fruto 
de diverso orden para lograr que del éxito. 
la concentración sea un éxito se- , 
guro, el organismo nacional de la 
F.I.J.L. en Francia cursará una 
circular a la militancia, en los 
próximos días, detallando los pa­
receres expuestos. Dicha circular, 
que servirá de información a los 
compañeros, i.v será obstáculo pa­
ra que, en el futuro inmediato, 
con anterioridad a la celebración 
de la jira nacional, las FF. LL 
que lo consideren necesario pue­
dan' enviar todavía sugerencias 
en torno al acto programado. 

Puede afirmarse, desde ya — te­
niendo en cuenta el amplio eco 
que la iniciativa ha encontrado — 
que la concentración en la Colo­
nia de Aymare marcará una fe­
cha en las actividades de la F.I. 
J L . en Francia. Ha de ser éste un 
período de convivencia juvenil, de 
recreo y estudio, sin olvidar la 
importancia de la ayuda solidaria 
que representa el trabajo de nu­
merosos compañeros en favor de 
la Colonia. 

Vida al aire libre, sin coaccio-

Juego de bombas 
El mariscal sir W'illiarn Slim, jefe de 

Estado Mayor de Gran fíretañi, pre­
nunció recientemente un discurso poi 
los micrófonos d la B.B.C. Y afirma 
que, si Inglaterra fuera atacada en el 
f-uturo por la Unión Soviética, «el agre­
sor recibiría veinte bombas atómicas 
por cada una que se lanzara sobre las 
islas . 

¡A ver quién se atreve! Con tal de 
:¡u,' Staltn no haga d-1 problema i na 
n- <tión de amor propio... 

... ¿Y quizás de mañana? 
MUESTRAS «cosas de hoy» serán menos despreocupadas que 

de costumbre; pues nos sentimos heridos por algo que po­
ne en vilo nuestra dignidad de hombres conscientes así 

como nuestra sensibilidad. 

En Barcelona un hombre — un T. CUADRADO 
compañero nuestro . ¿pero qué _^___ „ . , ,„,, 
importa?... todo hombre que sufre ¿UNO?... ¿Pero que es esto al lado 
poTuna tiranía es un hombre de Hiroshima, de tes masacres, 
nuestro - ha enloquecido en la m&s recientes, de Corea? Nada, 
Cárcel Modelo. c i e n v e c e s n a d a -

La noticia es breve, y brutal en ¿Nada?, preguntamos nosotros... 
su brevedad. Tiempo es éste de Lamentablemente la respuesta 
sequedad, de dureza; de insensibi- la darán los hombres honestos de 
lidad. El estilo telegráfico ahoga hoy cuando enloquezcan de es-
el sentimiento, no se puede decir panto en los campos de la muer-
gran cosa en uno de estos pape- te. 

Cosas de hoy; cosas de siempre..-

EN TORNO A LOS 
"Auberges de la Jeunesse" 

BL movimiento de los «Auberges envuelto desde el principio sin recibir 

de Jeunesse» se ha desenvuel- ninguna influencia doctrinal, 
to en Francia desde 1936, épo- L o s jóvenes que se habían encon-

ca de la conquista del « droit aux trado les domingos en los «Auber-
lcisirs » por la clase trabajadora. g e s» sentían la necesidad de encon-

Su finalidad era la de proporcionar trarse durante la semana y de orga-
a los jóvenes que iban al campo, lu- «izar actividades tales como corales. 
gares de reposo para pasar las no­
ches y donde al mismo tiempo po­
drían preparar sus comidas. 

grupos de arte dramático, charlas, 
salidas culturales a los cines, museos, 
etcétera, que dieron al movimiento un 
carácter educativo por la libre con-

Z ^ J * Z l s Z * T l ? ¿ Z n a c i ó n * » • * » V * las ex-
periencias. 

Entonces, les teenócratas. la Igle­
sia, les políticos, el Estado, empren­
dieron el camino que debía llevarles 
a poner la mano encima de los resor-

albergues su entusiasme y un espíri­
tu particular, hecho de solidaridad, 
de amistad, de deseo de libertad, de 
inconformismo respecto a la moral 
burguesa, que se llamó el espíritu 
«Ajiste». El hecho característico es 
que el movimiento «Ajiste» se ha des- (Pa-ia a la página 3.) 

les azules, así nos acostumbramos 
a no expresar nada, a encerrarlo ¿Hasta cuándo? 
todo en nosotros; tan hondo que 
acabamos por no sentirlo siquie­
ra-

Pero no es eso lo peor. Lo peor 
es el hecho en sí. La tragedia que 
ha culminado en el acceso de lo­
cura. 

Mucha gente que se habrá sen­
tido sublevada por la noticia, no 
habría hecho el menor caso si és­
ta hubiese mencionado la simple 
detención de un hombre por de­
fender sus convicciones ideológi­
cas. Sin embargo, sin lo uno no 
habría habido lo otro. 

Necesitamos la sacudida fuerte 
e irremediable para poner nues­
tros nervios y nuestra sensibili­
dad en acción. Somos poltrones. 

La inhibición de conciencia de 
las personas que sabemos hones­
tas, es imperdonable. ¿Cuándo 
comprenderán que no basta de­
sear el bien, que hay que forzar­
lo? 

La locura es peor que la muer­
te. Y en las cárceles de España 
el hombre que no es asesinado, 
enloquece. «Tenemos el mejor ré­
gimen penitenciario del mundo», 
decía no hace mucho un director 
de cárcel español.-.. ¿El mejor?... 
Sí, seguramente el mejor, visto 
desde" el punto de vista fascista. 

Aunque no es en España sólo 

NO HAY EFECTO 
á¿n caiiáa 

L AS discusiones sobre el deporte no algo muy íntimo. ¡Pero que nadie les 
son nuevas entre nosotros. Particu- hable de dar patadas a un balón, de 
¡ármente entre la juventud, este atravesar a nado un río o de escalar 

culto moderno de la fuerza y de la des- una montaña! Su entusiasmo deportivo 
treza tiene numerosos adeptos. Es ló- no se acomoda de una actividad que 
gico que en una organizaciém juvenil lo justificaría. Simplemente, se alimen-
como la nuestra, esa pasión deportiva ta de ilusiones que solamente se con­
tenía que hacer mella en el ánimo de vierten en realidad para unos pocos, 
nntchos compañeros jóvenes. De nada Motivos que no son de citar aquí, 
han servido, sirven ni, seguramente, me han llevado hace poco a una pe-
Servirán las amonestaciones de los com- quena población. Paseando con -anos 
pañeros pretendidamente más- «sensa- compañeros hemos desembocado en una 
tos». de las calles principales. La calle esta-

Parte de nuestros jóvenes siguen pa- ba completamente despejada en el 

teando furiosamente un balón o dedi- éT* §D/4iB5ARA 
candóse a otros deportes que exigen ' <^»\«A/m 
diferentes aptitudes. El deporte ha ad- ogntro y a ambos- lados la gente se 
quirido título de ciudadanía en núes- aglomeraba en gran número. Sin pre-
tra sociedad y ninguna letanía mora- guntar, hemos sabido que se esperaba 
tizante impedirá que sea cultivado por el paso de una carrera ciclista. Poco 
millares de jóvenes. Digo cultivado por más tarde, aparecían los coches ofi-
millares y esta afirmación no corres- cíales y el primer pelotón de corredo-
ponde exactamente a la realidad. Una res. 
gran mayoría de jóvenes no son más Tal espectáculo, si no tiene nada de 
que deportistas pasivos. Deportistas que inédito, no por eso deja de tener in-
abren el periódico por la página de- teres. En él se ve uní reflejo de la ton-
portiva, que permanecen una tarde do- teña humana. ¿Para qué sirven las 
minguera con la oreja pegada a un re- proezas de los corredores? ¿Qué utili-
ceptor y que saben de memoria la com- dad tiene que un hombre reviente pa-
posíción de los equipos i/ que hablan ra poder adelantarse a los demás y 
de las celebridades deportivas como de vencer? Para nosotros, ninguna. Para el 

_____ resto de la gente, parece que tiene mu­
cha. 

El deporte, como expongo más ade­
lante, constituye una parte de la ac­
tividad del hombre actual. Pero aun 
queriendo ser tolerante, ciertas mani­
festaciones deportivas no merecen el 
nombre de tales. 

Las grandes concentraciones depor­
tivas sólo sirven para embotar la sen­
sibilidad de las multitudes. El deseo 
de ver triunfar al equipo o jugador 
favorito, ahoga todos los más nobles 
sentimientos. Sólo se quiere ganar sin 
reparar en los medios. Ademas, tal de­
porte desvía el sentimiento de rebeldía 
que anida en el corazón de muchos 
hombres. Es un derivativo que sirve de 
válvula de escape para la plétora de 
energía que existe en la juventud. 

Muchas veces nos lamentamos del 
estado de postración espiritual de mu­
chos jóvenes. Creo que el deporte es 
el principal responsable de tal cosa. 
Por lo menos, el deporte mercantili-
zado. 

Sin embargo, no es posible acabar 
con ese deporte si no se le ofrece a 
la juventud algo mejor. Porque resulta 
pueril querer terminar con él no ofre­
ciendo nada susceptible de interesar a 
los jóvenes. La necesidad del esfuerzo 
físico es consubstancial en los jóvenes. 
¿No habría posibilidad de poder en­
cauzarla racionalmente? 

IDí IBHE 
INGENUIDAD INFANTIL en sonrisas y genuflexiones ante el 

cierto padre, acérrimo falangista, moderno Atila y en cómicas amena-
educa a su vastago, niño de cinco zas para las «odiadas democracias», 
años, en las virtudes «azules» del El caso es que, de la noche a la 
«glorioso movimiento» y en el culto mañana, ya no pareció tan Inevita-
a Dios y a Franco. ble la victoria hitleriana, y fué en 

Una tarde, paseaba con el niño ese momento cuando Franco, que ha-
por un parque público y parándose bía dejado sobre la mesilla de noche 
trente a una estatua ecuestre que re- el telegrama siguiente: «Estimado 
presentaba al dictador, con el pecho Fiihrer: Mí honor es consecuente, 
lleno de medallas, montado en un Confíe en su amigo Franco.», al 
soberbio caballo de bronce, le hace despertar por la mañana, lo primero 
observar al pequeño: que hizo fué darle curso al despacho, 

¿Ves, hijo mió, esta estatua? no sin antes tachar en él algunas sí-
Sí, papá. iabas, y?, inoportunas, hasta dejarlo 
Pues representa al Caudillo, al reducido a: «..timado Führer: .. ..no. 

Salvador de España, que merece to- cuente, con m i g o — 
Franco.» do nuestro cariño y veneración. 

—Es bonito el «caudillo». Yo quie­
ro ser su amiguito. 

—;Y lo serás!... Basta con que 
aprendas el «Caralsol» y todas las 
demás cosas necesarias al buen pa­
triota. 

El niño promete aplicarse en lo 
que le dice su padre, para merecer 
la amistad del «caudillo», y se van, 
orgulloso el padre de Hs incünacio-

J. C. 

nes patrióticas que despuntan en el 
donde la gente enloquece y es ase-1 njjo_ 
sinada. Hoy el asesinato y la tor-1 A I o s poCos días, pasan otra vez tura sen armas legales en todas 
las latitudes, y las llamadas de­
mocracias no son las que menos 
lo emplean. Sólo que en las de­
mocracias hay una definición que 
es al mismo tiempo una excusa. 
El «suicidio» si el crimen no se 
evidencia. Si se evidencia: el 
«error jurídico». 

Cosas de hoy, y cosas de hace 
siglos. 

Cosas a las que las personas 
decentes no saben oponer más 
que el gesto de reprobación. Así 
se perpetúan. 

Un hombre ha enloquecido.-. 

frente a la misma estatua, y el niño 
hace observar al padre: 

—Oye, papá, ¿quién es ese tío feo 
de las medallas que está montado 
encima de mi amiguito «caudillo»?... 

¡FÍENSE DEL «AMIGO»! 
En la pasada guerra hubo un mo­

mento en que parecía inevitable la 
dominación del mundo por los bár­
baros hitlerianos. Hast?. ese momen­
to, los sacristanes y lacayos de Hit-
ler, entre los que ocupaba lugar des­
tacado el fascista Franco, se reía? 
mían de gusto por la marcha victo­
riosa de los nazis y todo se les iba 

CRISIS DEL BUEN DIOS 

Un comité de sesenta eclesiásticos 
americanos acaba de anunciar que ca­
tólicos, protestantes y judíos de todo el 
país se reunirán en Washington du­
rante tres días—del 2 al 4 de mayo—, 
afin de «re-descubrir» las bases reli­
giosas del mundo occidental. 

¿Querrá esta gente llevarnos a una 
nueva Edad Media? El presente, pot 
cierto, no es muy seductor; pero eso 
de querer arreglarlo con misas y ayu­
nos... 



R U T A 

LA IMPORTANCIA DE VIVIR 

EL ARTE DE PENSAR 
Ponemos hoy punto final a los t r a 

reciendo en RUTA semana t ras sema 
por nuestras columnas: t emas que no 
cante — justamente p a r a demostrar 
rente de trascendencia, y que todo, a 
grano de sabiduría. Si el lector ha c 
dido a ser curioso, y díscolo, y soña 
por satisfechos; y si no ha sido así 
propio a r t e de vivir. 

bajes de Lin Yu tang que h a n ido apa­
ña. Distintos temas h a n desfilado así 
h a n eludido lo trivial, lo ¡nsigni'i-
que no hay en nuestra vida nada ca-

bsolutamenet todo, tiene su pequeño 
omprendido esa verdad, si h a apren-
dor, y un t an to bribón, nos damos 
pensaremos que ha descubierto su 

LA REDACCIÓN. 

PENSAR es un arte, no una ciencia. Uno de los mayores contrastes entre el 
estudio chino y el occidental es que en Occidente hay un conocimiento tan 
especializado, y un conocimiento tan poco humanizado, en tanto que en 

China preocupan más los problemas del vivir, y no hay ciencias especializadas. 
Vemos en Occidente una invasión del pensamiento científico en el reino del co­
nocimiento humanizado, que se caracteriza por una alta especialización y por el 
profuso empleo de terminologías científicas o semicientíficas. El contraste entre 
los dos tipos de estudio, el oriental y el occidental, se remonta a la oposición 
entre la lógica y el sentido común. La lógica, privada del sentido común, se hace 
inhumana, y el sentido común, privado de la lógica, es incapaz de penetrar 
en los misterios de la naturaleza. 

¿Qué encuentra uno al recorrer el terreno de la literatura y la filosofía chi­
nas? Comprueba que no hay ciencias, ni teorías extremas, ni dogmas, y en ivali­
dad no hay escuelas de filosofía muy divergentes. El sentido común y el espíritu 
razonable han aplastado todas las teorías y todos los dogmas. Como el poeta 
Po Chüyi, el sabio chino «utilizó el confucionismo para ordenar su conducta, 
utilizó el budismo para limpiar su mente, y después utilizó la historia, la pintura, 
las montañas, los ríos, el vino, la música y las canciones para calmar su espíritu». 
Vivía en el mundo, pero estaba fuera del mundo. 

China, por lo tanto, llega a ser una tierra donde nadie trata mucho de pen­
sar, y todos tratan mucho de vivir. Se convierte en una tierra donde la filosofía 
misma es una cosa tan sencilla y llena de sentido común que puede ponerse tan 
convenientemente en dos versos como en un pesado volumen. Se convierte en 
una tierra donde no hay sistema de filosofía, en términos generales, ni lógica, 
ni metafísica, ni jerga académiac; donde hay mucho*menos términos abstractos 
y palabras extensas. 

La característica sobresaliente del estudio occidental es su especialización y 
su división del conocimiento en departamentos diferentes. El exceso de desarrollo 
del pensamiento lógico y la especialización, con su fraseología técnica, ha pro­
ducido un hecho curioso de la civilización moderna: el de que la filosofía ha 
sido tan relegada a un segundo plano, muy atrás de la política y la economía, 
que el hombre común puede pasarla por alto sin un resquemor de conciencia. 
El hombre común, y aun el hombre educado, siente que la filosofía es una «ma­
teria» sin la cual se puede pasar muy bien. Es por cierto una extraña anomalía 
de la cultura moderna, porque la filosofía, qu© debería estar junto al pecho y 
a la actividad de los hombres, es lo que se ha alejado más de la vida. 

PERSONAJES SIN AUTO» 

ESIAI 
OCURRE a menudo que leyendo cha de sabiduría profunda y de una le pide, pues teme poner en causa su 

un libro nos encontramos ante concepción de la dignidad del hom- noción del mundo y del hombre. No-
un personaje, una situación o bre, cuya esencia se nos hace difícil ción a la que debe aferrarse p a r a no 

un gesto que nos l lenan de entusias- penet rar . hundirse en el infierno de la duda, 
mo, y an t e el cual nos parece caren- Estos hombres h a n llegado al a r te y entonces no vacila en mut i l a r su 
t e de in terés , pobre de conbenido de hacer de l a vida y de la muerte obra, dejando a n t e los demás hom-
poético el conjunto de la obra que una unidad completa e indisoluble, bree una visión ex t raña y to r tu ran te 
leemos; es a lgo así como si el autor , en la que la angus t ia de fuente in- de un algo difuso. Esta visión es ge-
en un momento de lucidez extraordi- telectual que nos aqueja a nosotros nera lmente más potente de lo que 
nar la , hubiese entrevisto un instan- no tiene cabida. Son entes que vi- habr ía sido la imagen completa. Al 
te de poesía e terna, sumiéndose, ac- ven en función de una imaginar la faltarle el acabado, los trazos de 
to seguido, en el crepúsculo de la CÍMAA CTZM *>A humanidad que puso el autor en ella 
mediocridad. ffvC ^J-&»tí lyQCCeá- ggn más visibles, su permanencia es 

Dos ejemplos de esta poesía t run- simple y a la vez huidiza y flotante; constante, 
cada son los personajes de dos nove- diversa como la fantasmagoría de sus A s l ^ . ^ c o n l o s dQS ^ a 2 0 S d e 

las de aventuras , y que, ex t r aña máscaras e inexplicable como sus l i t e r a t u r a c i t a d o s m n e s t o s d o s ^ r . 
coincidencia, son indios los dos. Se símbolos. 
t r a t a del personaje central de «El Julio Verne y Fenimoore Cooper, 
últ imo Mohicano» de Fenimoore Coo- de una manera anecdótica e intras-
per, y del indio Thalcave de «Los hl- cendente, nos h a n situado an t e una 
jos del Capi tán Gran t» de Julio humanidad que nos será necesaria y 
Verne. a la que no podemos llegar a poseer 

Existe una poesía, ex t r aña y pro- por entero, a causa de la Insuflclen- ^r " n acicate pa ra la razón y para 
funda, de las ant iguas razas de Amé- cia de su fuerza creadora. e l sentimiento — se halla plenamente 
rica, que apenas algunos etnólogos * realizada, 
dotados de sensibilidad y muy esca- Exigencias de orden ínt imo, o ne-
sos l i teratos han t r a t ado de traducir, cesidades menos loables, obligan a ¿Cuántos poemas truncados hay en 
o siquiera de in terpre tar . Estos dos veces a autores a ceder el paso en el universo de la creación? Infinidad, 
personajes, c r ia turas exóticas de dos sus creaciones a consideraciones de probablemente.. . 

sonajes que, sin llegar a darnos un 
mundo, nos lo hacen desear apasio­
nadamente y dan alas a nuestra 
imaginación. 

Y la razón de ser del ar te — la de 

Fren te a la ava lancha de mala li-

LIN YUTANG 
Se ha ensanchado tanto el alcance de nuestro conocimiento, y tenemos tantos 

«departamentos» de conocimiento celosamente guardados por sus respectivos es­
pecialistas, que la filosofía, en lugar de ser el primero de los estudios del 
hombre, sólo tiene ahora como campo aquél en que nadie quiere especializarse. 
Típico del estado de la educación moderna es el anuncio hecho por una uni­
versidad norteamericano: «El Departamento de Psicología se ha servido abrir 
las puertas del cuarto curso de Psicología a los estudiantes del tercer curso de 
Economía.» El profesor del tercer curso de Economía, pues, encarga el cui­
dado de sus alumnos al profesor del cuarto curso de Psicología, con su cariño 
y bendición, mientras que, como canje de cortesías, permite que los alumnos 
del cuarto curso de Psicología pisen el sagrado recinto del tercero de Econo­
mía... 

Porque hemos llegado a un estado de la cultura humana en que tenemos 
compartimientos del conocimiento, pero no conocimiento mismo; especialización 
pero no integración; especialistas pero no filósofos de humana sabiduría. 

Tenemos un biólogo que sabe un poco de la vida y la naturaleza humana; 
un psiquíatra que sabe otro poco; un geólogo que conoce la historia primaria 
de la humanidad; un antropólogo que conoce la mente del salvaje; un historia­
dor que, si tiene espíritu genial, puede enseñarnos algo de la sabiduría huma­
na y de la tontería humana, según se reflejan en la historia del pasado; un 
psicólogo que a menudo nos puede ayudar a comprender nuestro comporta­
miento, pero qu? también suele decirnos una imbecilidad académica, o sale de 
su laboratorio, después de hacer experimentos con una cantidad de polluelos, y 
anuncia que el efecto de un fuerte ruido sobre los pollos es el hacerles saltar 
el corazón. Algunos psicólogos educacionales me díjan estupefacto cuando se 
equivocan, y aun más estupefacto cuando tienen razón. Pero junto con el pro­
ceso de especialización no se ha producido el proceso, urgentemente necesario, 
de la integración, el esfuerzo por integrar todos estos aspectos del conocimiento 
y hacerlos servir al fin supremo, que es la sabiduría de la vida. A menos que 
los hombres de Occidente proceden a esta tarea con un modo de pensar más 
sencillo y menos lógico, esa integración no se podrá realizar. La sabiduría hu­
mana no puede ser simplem -ate la suma de conocimientos especializados, ni 
puede ser obtenida por un estudio de promedios estadísticos; sólo se la puede 
realizar con la visión íntima, con el predominio general del sentido común, de 
la agudeza y de una intuición más sencilla, pero sutil. 

Hay, claramente, una distinción entre pensamiento lógico y pensamiento 
razonable, que se puede expresar también como la diferencia entre el pensa­
miento académico y el pensamiento poético. Tenemos buena cantidad de pen­
samiento académico, pero hallamos muy pocas muestras de pensamiento poético 
en el mundo moderno. 

Los chinos odian el término de «necesidad lógica» porque no hay necesidad 
lógica en los asuntos humanos. La desconfianza de los chinos por la lógica 
comienza con la desconfianza de las palabras y termina con un odio instintivo 
hacia todos los sistemas y teorías. Porque sólo palabras, definiciones y sistemas 
han hecho posibles las escuelas de filosofía. La degeneración de la filosofía co­
menzó con la preocupación por las palabras. El amor del hombre por las pa­
labras es su primer paso hacía la ignorancia, y su amor por las definiciones 
es el segundo. Sócrates inició la manía de las definiciones en Europa. El peligro 
es que, después de tener conciencia de las palabras que definimos, nos veamos 
aun forzados a definir las palabras definidoras, de modo que al fin, además de 
las palabras que definen o expresan la vida misma, tenemos una clase de pa­
labras que definen otras palabras que entonces se convierten en la ocupación 
principal de nuestros filósofos... 

Tenemos que reemplazar la enfermedad de pensar tipificada por el famoso 
descubrimiento de Descartes: «Pienso, luego existo», por la declaración más hu­
mana y más sensata de Walt Whitman: «Soy suficiente como soy». La vida no 
tiene que ponerse de rodillas y pedir a la lógica que demuestre que existe, o 
que está allí. Parece que los lógicos occidental.s necesitan una desintoxicación: 
su salvación radica en que alguien les cure de esa hegeliana hinchazón de la 
cabeza. 

autores desvinculados de la realidad orden práctico, en las que pr ima la 
ín t ima de los pueblos del Nuevo Con- renuncia a la profundidad en a ras . „* / • _„~ " ' " "¡"""'V"""? ^*_""* 
t inente. dejan entrever por un ins- de la profusión. Otras veces, y esto ' ^ £ * £ ^ f m e r c a d o s > 
tan te la grandeza de su espíritu y la es infinitamente más trágico, el crea- £ f ™ a m f < !
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sublimidad de una calma interior he- dor teme ir ha s t a donde su cr ia tura " ™ " » f * f f u e n t e s ^ inspiración 
y que, llevados por una inquietud au­
téntica, t ra tasen de resolver todos los 
enigmas que la mediocridad, no siem-
t re emergente de la falta de angus­
tia verdadera, h a dejado en pie. Y 
entre ellos, los dos indios que la no­
vela de aven turas ha podido apenas 
desflorar, ser ían aptos para adquir i r 
consistencia cósmica y alcanzar el de­
recho a la vida por la que pugnan 
y que sólo puede realizarse por el 
aporte de la poesía. 

He aquí una tarea d igna de verda­
deros creadores. Dar continuidad, re­
lieve, a personajes que ya existen. Un 
poco a la manera de Pirandello. Es­
cuchando sus gemidos y compren­
diendo sus congojas. Aprendiendo la 
poesía trágica de lo malogrado y cen-
virtiéndola poi la acción en gesta 
'mperecedera. 

«HONG-KONG» «Hong-Kong» contiene, natura lmen-
_. . „ , te, su buena dosis de propaganda. La 
Es el primer film a m e r i c a n o - q u e institutriz—americana.1 . . na tura lmen-

yo sepa—que haya escogido como te- ^ , ^ u n moátlo d e devoción y el 
ma de fondo la guerra de China. 

Poca cosa es una car ta ; nada , casi. 
Hablar a t ravés de u n papel, a través 
de u n a distancia llena de caligrafía — 
con recias gramaticales , con acentos, 
bas ta con puntos en las íes — no su­
pone real comunicación. Y menos co­
munión: porque toda comunión exige 
diálogo sin gramát ica , sin goma de 
borrar ni reglas de puntuación. 

Y sin embargo, la car ta llena un 
vacio: pequeño, intrascendente, pero 
vacío al fin. Viaje de un momento, 
roce casi imperceptible que intuye — 
sólo intuye — los puentes factibles. 
Nada más que eso: un arabesco sobre 
el cual — no siempre — se realiza la 
obra. 

Y no puede ser de o t ra manera . 
Fa l ta en la car ta la espontaneidad 
de un contacto int imo; y falta, lo que 
es más grave, el fundamento de una 
charla junto al fuego: la improvisa­
ción. La ca r ta pide memoria, y lógi­
ca, y coherencia: jus tamente las tres 
enemigas de una conversación sin cue­
llo duro. 

¿Conocer a alguien a través de sn 
correspondencia? Imposible: porque si 
*s cierto que «el estilo es el hombre», 
el estilo no es todo el hombre; ni si­
quiera la mitad: una pluma engaña 
más que un antifaz, asi como una 
frase estudiada semeja un gesto de 
pudor. 

Lo mismo o urre con esos pulcros 
((Diarios» — el de Amiel incluido — 
que se ufanan de desnudar al autor . 
Sólo una desnudez es real: la ín t ima. 
La de los «Diarios» equivale a la de 
las prost i tutas : con tarifa y salario 
— hora para el cliente. 

¿a pa labra escrita es siempre un 
disfraz — más a menos sincero, eso 
es lo curioso — que presta brillo a la 
opacidad ín t ima. Y, lo mismo que el 
barniz, embellece pero oculta. 

Por eso preferimos t an t a s veces la 
distancia vacía, sin palabras escritas 
ni confidencias de laboratorio. Porque 
.abemos que una car ta no podrá nun­
ca decir algo nuestro, como no po­
dría decirlo un gesto estudiado pre­
viamente en el espejo. 

¿Sólo el silencio, entonces? No, no 
es eso: pero sépase de una buena vez 
que ningún monumenta l epistolario 
podrá poseer t a n t a vida como un ins­
tan te de charla — aunque haya en 
ésta mas pausas que palabras . 

YO 

ant iguo G.I. que marchó a la aven­
tu ra posee un corazón de oro, bajo 
su chaqueta de cuero. 

Es gracias a ellos, que el pobre 
huerfani to chino salvará su vida y 
guardará el tesoro de la familia. 

Todo esto es muy edificante. Pero, 
realizado en medio de la «pagaille» 
inextrincable de la jungla extremo 
oriental , esta historia de bandidos se 
deja ver sin cansancio, y el chico que 
interpreta el personaje principal es 
simpático en grado sumo. 

«MISSISSIPI-EXPRESS» 

Tantos episodios de la lucha de los 
constructores de la red de ferrocarri­
les de los Estados Unidos, «Mississi-
pi-Express» se destaca, incontesta­
blemente, por su fal ta de originali­
dad. 

Se han acumulado los Incidentes 
clásicos: sabotages, a taque de los pie­
les rojas, peleas diversas, el todo es­
polvoreado de una historia amorosa 
par t icularmente insípida y embalado 
a destinación del público más tonto. 

Una aparición de Lincoln, joven, 
no logra dar consistencia al film que 
se parece mas a un car romato del 
--•jejo modelo que a un expreso mo­
derno. 

«MASANA ES OTRO DÍA» 

El mismo Leónidas Moguy nos ha­
bía hecho, ya, saber con lágrinas de 
cocodrilo en la cámara que «mañana 
será demasiado tarde»; ¿qué diablos 
puede importarnos que m a ñ a n a no 
sea hoy? 

Parece ser que este sensacional 
descubrimiento debe hacer pasar a 
los presuntos suicidas los deseos de 
cambiar de barrio. Nosotros no 
tenemos nada que objetar. . . 

En todo caso, no es viendo esta 
salsa insulsa y ñoña que los pobres 
desventurados recobrarán un poco de 
su aplomo y con él el gusto de vi­
vir. Seguramente que las historias 
que les explica Moguy las conocen 
ya. por haberlas leido en no importa 
qué periódico de estos malitos o en 
a lguna novela por entregas; el buen 
señor no presenta nada nuevo. 

De todas maneras , la presencia de 
dos actrices Jóvenes y delicadas: Pier 
Angelí y Anna Maria Perrero, cons­
tituye, de por si, un tónico de pri­
mer orden. El mero hecho de existir 
en el mundo personas de esta calidad 
es un incentivo más que potente pa­
ra decidir a un desesperado a conti­
nuar soportando la existencia. 

J . N. 

((EL DESEO Y EL AMOR» 
Mezcla de ficción y... Ficción. Las 

mezclas hispano-francesas no son. 
decididamente, afor tunadas. 

Es lo más cursi, estúpido, y mal 
hecho que nos ha dado Decoin... 
¡Tanto peor para él! 

«EL CASTILLO DEL TERROR» 
Un cuento de miedo. 
Una chica pura que convierte a un 

señor que no lo es. ¡Originalíssssi-
mo! 

«EL BESO FATAL» 
¡Y t an fatal! 
Pero fatal para el «meteur-en-scé-

ne» si lo pillamos... ¡So bandido! 
J . T. 

El arte moderno 
en el Japón 

P ARA comprender la pintura japo- tales: aunque varios las aceptaban, cu 

nesa moderna en toda su com- mo hemos dicho, ninguno de ellos lie-
plejidad—persistencia de viejas gaba ni llegó a considerarlas totalmen-

tradiciones, influencias chinas, ekmen- te puras. 
tos nuevos introducidos por el contacto Fué 1887 el año en que, por la crecr-
con Europa—, es necesario retroceder ción en Tokio de la Nueva Escuela de 
al siglo XVIII, cuando se produjeron las Bellas Artes, la pintura japonesa comen-
primeras modificaciones en los concep- r,ó una época de verdadero florecimien­
tos tradicionales. t0- ^ e ' hecho se comprende bien, ya 

Fué en Nagasaki, donde los ho- que dicho establecimiento de enseñan-
landeses habían obtenido la autoriza- *a supo presentar a los artistas nacio-
ción. para comerciar, que el Japón co- " a k * multitud de caminos en lo que a 
noció la revelación de la pintura al técnica se refiere: la Escuela, ajena a 
aceite, iniciándose los artistas a una todos los sectarismos, permitió y alentó 
técnica muy diferente de la propia. la búsqueda de diversas expresiones 
Uno de los primeros en practicarla fué pictóricas, sin caer jamás en falsas or-
Genai (1723-1779), quien pintó el re- todoxias. 
trato de una mujer europea asombran- Tal actitud tuvo influencia no sola­
do a todo el Japón y dando paso asi mente entre los jóvenes artistas, sino e„ 
a una nueva escuela que sintetizaría la misma critica y en el público jopó­
los procedimientos picturales de Orxen- nés. Surgió una nueva generación y, a! 
te y Occidente. mismo tiempo, se creó en el puebla 

Desde entonces, los artistas japone- mes evolucionado una profunda curio 
ses se dividieron frt dos ¡tendencias, sidad por el arte. Así se explica qun 
cuyas características estaban y están Kawabata Gyokusho (1842-1913) y 7« 
claramente perfiladas: por un lado, los keuchi Seilho (1864), dueños uno y otro 
partidarios intransigentes de las tradi- de un lenguaje delicado y sutil, de 
dones clásicas del arte oriental; y por una expresividad alada y directa, ha-
otro, aquellos que intentan lograr una yan logrado amplio eco en vastos circu-
armoniosa síntesis de la pintura europea l°s orientales hasta entonces cerrados' .< 
con la japonesa. Nótese, pues, la in- 1"s inquietudes de la pintura. existencia de artistas que defendieran 
íntegramente las concepciones occiden-

POESÍA MODERNA 

L € § IPIECWIEIRÍDOS 
Por Rafael SANTOS TORROELLA 

Fuimos creciendo así: 
como el arroyo que se vuelve río 
sensual y profano, 
y que presiente el mar mientras empuja 
las hojas muertas, el oscuro limo, 
las lluvias y las nubes que en sus aguas 

como tristes memorias se han dormido. 

Pero tú no recuerdes, no me hables 
del tiempo desvalido, 
de la niñez lejana y compartida 
que hoy nos parece un dulce paraíso 
y era un soñar difícil, caminando 
por tu secreto tú, yo por el mío. 

Y era mayor el mundo. Nuestros padres, 
a su medida, altísimos. 
El mar, frente a la casa, 
como otro mundo él sólo, muy distinto 
de este mar de los mapas que, más tarde, 

entre una guerra y otra conocimos. 

¿Para qué recordar? Deja estas cosas 
en el rincón de todo lo perdido, 
de aquello que en la vida 
— casi sin advertirlo — 
se nos cayó en la calle o en el tiempo 

y esté lleno de polvo y amarillo. 

Porque si tu me cuentas, 
no sé..., de un torpe niño 
que el pájaro y la nube equivocaba, 
que creía de azúcar el rocío 
y de algodón la nieve, ¿cómo puedo 

imaginar que me hablas de mí mismo? 

Deja este grave asunto 
de recorrer los rostros sucesivos, 
las sucesivas manos, las edades, 
los otros corazones que tuvimos. 
Te verías sin verte, 

más lejano de tí, y más distinto. 

Estamos bien ahora, 
como en otra posada del camino. 
Aquí conoceremos caras nuevas, 
tal vez nuevos amigos... 
Habíame de otras cosas. Los recuerdos 
duelen más que el olvido. 

Nada, salvo el nombre, sabemos del poeta. Sean, pues, 
sus versos la única — y la mejor — presentación que de él 
podemos hacer. Poco lograría el agregado de una nota bio­
gráfica, ya que el autor se nos da todo en su poema. ¿Para 
qué exigir más? 

Desde entonces el proceso se lia ido 
acentuando. Okakura Kakuzo, director 
de la N<ueva Escuela de Bellas Artes, 
jugó un papel preponderante en el mo 
cimiento artístico japonés, creando una 
modalidad pictórica y alentando toda* 
aquellas que juzgaba de valor. Creó 
además una Academia privada de Be­
llas Artes, donde puso en práctica el 
sistema de sustituir, a la estricta obser­
vación de fórmulas y a la copia de 
viejos maestros, el desarrollo de ten­
dencias personales y de la individua­
lidad en cada artista. 

La mayoría de obras actuales, en el 
mundo japonés de la pintura, no están 
casi nunca desprovistas de específico 
sentimiento nacional, pese a aceptarse 
en general las tendencias europeas. La 
concepción misma del sujeto, la visión 
de la naturaleza, la mtflexa más deli­
cada o decorativa del dibujo, respon­
den siempre a la inconfundible esencia 
del arte oriental. Como antes dijimos, 
Iti influencia de Occidente no lia lle­
gado nunca a determinar una tenden­
cia claramente europeísta. 

A. T. 

TCMBCLA 
pro - cultura M í 

Ponemos en conocimiento de to­
das las Federaciones Locales, sim­
patizantes y amigos que hayan par­
ticipado en la adquisición de núme 
ros para la Tómbola, que el sorteo 
anunciado para el 1.° de mayo no 
tendrá lugar hasta el 1.° de junto 
del año en curso. 

El motivo de tal decisión está fun­
dado en la necesidad de posibilitar 
a Zas FF. LL. la venta de billetes en 
los actos públicos del 1.° de Mayo. 
La fecha es indicada y propicia pa­
ra que los jóvenes libertarios des­
arrollen una amplia actividad en es­
te sentido. 

Al mismo tiempo, ponemos en 
conocimiento de todas las Federa­
ciones Locales de la C.N.T., en don­
óle no exista la F.I.J.L., que tengan 
deseo de participar en la Tómbola 
pro-Cultura Juvenil, que pueden 
hacer los pedidos y giros a: Ángel 
Fernández, 4, rué de Belfort, Tou-
louse (H.G.) 

Con el fin de no acumular todo el 
trabajo para el final del sorteo, y 
en favor siempre de un mejor des 
arrollo de nuestras actividades, ro­
gamos a todos los comités y amigos 
l/a servidos, inicien los envíos eco­
nómicos a cuenta de los talonarios 
que poseen, para que los CC. BR. 
puedan a su vez ir haciendo algu­
nas liquidaciones. 

Por el C. N. de la F.I.J.L. 
en Francia: La Secretaría 
de Cultura y Propaganda, 

4 
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tes del movimiento, con la intención 
de canalizarlo hacia sus respectivos 
intereses. Esto explica la diversidad 
de los distintos grupos «Ajistes» en 
Francia , que es tán en relación con la 
orientación de los muchachos que los 
componían o de los que lo han to­
mado en mano. 

Vamos a t r a t a r de presentar los 
distintos movimientos de «Auberges» 
franceses con sus características esen­
ciales: 

1. La Ligue Francaise pour les au­
berges de Jeunesse (L.F.A.J.). El pri­
mer movimiento, fundado en 1929 por 
Marc Sagnier, está bajo la influencia 
confesional. 

2. L'Organisation céntrale des 
camps et auberges de Jeunesse (O.C. 
C.A.J.). Emanación de los movimien­
tos de Acción Católica (J.O.C., J.E.C., 
etcétera. 

3. La Fondat ion francaise des au­
berges de Jeunesse (F.F.A.J.) , . Orga­
nismo de carácter burocrático influen­
ciado" por los stalinianos. 

Todos estos movimientos están agru­
pados en la Fédération Francaise des 
Auberges de Jeunesse. 

4. Le Centre laique des auberges 
de Jeunesse « Aubert » (C.L.A.J.), 
constituido en 1947, después de la 
escisión del Mouvement Laique des 
auberges de jeunesse provocado por el 
U.J .R.F. (juventudes comunistas), aca­
ba de integrarse a los Amigos de la 
Naturaleza, r ama de la federación de­
portiva y « Gymnique » del Trabajo. 

5. Le Mouvement laique des auber­
ges de Jeunesse (M.L.A.J.) que estaba 
basado en los principios siguientes: 
democracia integral , dando toda la 

gestión del movimiento a los usuarios; 
laicismo por respeto a todas las creen­
cias, gestión directa de los «auberges» 
y actividades por los grupos «ajistes», 
cceducación mixta de muchachos y 
muchachas. Internacional ismo 

Este movimiento se t ransformó lue­
go en Centre Lauque des auberges de 
jeunesse et du plein air (C.L.A.J.P.A.), 
adjuntándose algunos representantes 
de los sindicatos y de las organiza­
ciones laicas (S.N.I.F.E.E.). Más tar­
de, a consecuencia de una proposición 
del Secretariado de Estado p a r a la 
Juventud, la mayoría de los «Ajistes» 
del M.L.A.J. y del C.L.A.J.P.A. deci­
dieron const i tuir la Fédérat ion Na-
tionale des Auberges de Jeunesse (F. 
N.A.J.), organismo en el que las re­
presentaciones del Estado y las per­
sonalidades nombradas por el minis­
tro, están en todos los escalones. 

6. Le Mouvement indépendant des 
auberges de jeunesse (M.I.A.J.), 
creado recientemente después de la 
escisión en la C.L.A.J.P.A. y que agru­
pa a los «ajistes» hostiles a la F.N. 
A.J., que cont inúan fieles a la fór­
mula M.L.A.J. de un movimiento ba­
sado en la sola soberanía de los usua­
rios, según el principio: «POR LOS 
JÓVENES — PARA LOS JÓVENES». 

TODOS SOMOS RESPONSABLES 
(Viene de la página 4) hüidad, conciencia de ser y no de es-

cabio: PAZ, aspiración suprema para ía r> conciencia igualitaria y sean entes 
todos los hombre» desinteresados y de conscientes de sus deberes y derechos, 
buena voluntad que, en una u otra for- V se conven™n oue l« verdadera paz 
ma, desean, el progreso y bienestar unL tenem°* a**-hacerla todos los hombres 
versales. Pero tenemos que recalcar, de- Per° en ,una orma organizada, gozan-
cirio de nuevo, repetirlo hasta el can- d° de Plena hbertad- c°m° componen-
sancio, gritándolo a voz en cuello, que tes de una ""f™ sociedad, unido, por 
la PAZ y LIBERTAD verdaderas, que " » m t m o ided jf con la convicción 
son inseperables, pues sin LIBERTAD ** aue cada uno ** esotros no es mas 

que un trabajador social, una célula 
dentro del organismo social, y que cada 
•unidad forma parte de un todo. 

Cuando el obrero verdaderamente li­
bre se niegue a fabricar armas para des­
truir a sus semejantes; cuando el hom­
bre responsable se niegue a enrolarse 
en los ejércitos para matar a sus her­
manos: cuando el ciudadano sepa orien­
tarse por sí mismo y el hombre y la 
mujer sepan pensar con criterio propio 
i/ no deleguen, esa función tan vital por 
medio del voto, cabe'tro vil para arras­
trar a hombres arrebañados, explotados 

no hay PAZ, no nes las darán en ban­
deja de plata u oro de constituciones, 
instituciones y leyes los políticos logre­
ros, los diplomáticos alcahuetes y es­
pías, los estadistas fracasados, ni los 
religiosos y comerciantes avaros apun­
talados con el militarismo cómplice y 
asesino, pues la experiencia nos ense­
ña que la transitoria «paz» que esta 
infame aparcería internacional propor­
ciona, es una «paz» de rapiña, de be­
licosidad y odio, de libre concurrencia 
y de «libertad» de comercio que rio 

VENISSIEUX 
El domingo 11 de mayo, a las 

tres de la tarde, tendrá lugar en 
la sala de fiestas de la ¡Haison du 
Peuple de Venissieux * un 
GRAN FESTIVAL ARTÍSTICO 
organizado por la Liga de Muti­
lados e Inválidos de la Guerra de 
España. Actuará el Grupo Artís­
tico «Tierra y Libertad» de Lyon, 
que representará la comedia en 
cinco «-uadros de Alejandro Caso­
na, t i tu lada 

«LA MOLINERA DE ARCOS» 

F in de fiesta con varios núme­
ros de música y canciones. 

RAMÍERS" 
El mar tes 13 de mayo, a las 21 

horas , tendrá lugar en el Cine 
«Familia» de Pamiers un 
GRAN FESTIVAL ARTÍSTICO 
a cargo del 
GRUPO JUVENIL de TOULOUSE 
que pondrá en escena, en prime­
ra pa r te , la obra en tres actos de 
Alejandro Casona 

«PROHIBIDO SUICIDARSE 

EN PRIMAVERA» 

En segunda par te , se represen­
t a rá el saínete de Amiches 

«LA MAÍÍA DE ¿A MAÑICA» 
Habrá también varios números 

de varietés. 

(Viene de la página 4) Sexta Oonfeerncia, volverán a t r a t a r 
concurren a las escuelas o se forman del problema indio y haciéndose los 
en los oficios. Pero el paso del indio olvidadizos echarán los mismos dis-
a la vida civilizada se hace demasía- cursos, florearán los mismos dicta­
do lento. En muchos países de Amé- menes, mientras que los indios segui-
rica todavía el indio es considerado rán aplastados por sus miserias, por 
como un ex hombre, aún es un es- la iniquidad que el sistema social ac-
clavo. Un esclavo que extrae sin t u a l l e s impone, 
compensaciones las riquezas de las 
minas, un esclavo que trabaja en las 
selvas, un esclavo que construye ca­
rreteras, un esclavo en los cañavera­
les de azúcar, en la extracción del 
caucho, en las bananales, en los ca­
fetales, etc. 

Tiempo es ya, sobradamente, que 
los pueblos de América vean en la 
cuestión del indio un verdadero pro­
blema social. Porque es esencialmente 
un problema social. En algunas capi­
tales del continente, que .por tantos 
motivos se sienten orgullosas de su 
progreso, aún se encuentran indios 
cuya miseria es una constante acusa­
ción contra los gobiernos que nada 
hacen por dar fin a esa desdicha. Hay 
poblaciones del interior, en las selvas 
y en las montañas, cuya vida de mi­
seria conmueve. 

Trabajo, educación y justicia exi­
gen, y les corresponde, no solamen­
te los millones de indios y cholos sino 
que es un clamor de todos los pue­
blos de América y del mundo entero, 
porque el atraso social que aquella 
condición representa repercute en to­
dos. El problema del indio en Améri­
ca debe resolverse con prontitud y 
en igualdad de condiciones debe ser 
equiparado al blanco. Una solución in­
tegral debe ser dada a este gran pro­
blema social de América. Este debe 
ser el clamor del proletariado del 
mundo, porque la Quinta Conferencia 
interamericana del Trabajo — filial 
de la O.I.T. — dará pronto por fina­
lizadas sus tareas cen pomposos dis­
cursos y floreadísimos dictámenes, 
mas sin atacar a fondo, ni siquiera 
por las ramas, un tan capital proble­
ma social y humano. El problema 
quedarán en pie y dentro de un año o 
dentro de dos, volverán a reunirse en 

son más que la ley de la selva, sino 
que la paz y libertad verdaderas las V en continua tortura, para escoger a 
conquistan los pueblos b u » * * los ot™r°™ los dirija y piense por ellos; 
hombres tengan conciencia de responsa- en/"> cumdo todos< con f f^0 de 

todos, nos emancipemos d? la tutela 
estatal, la paz y libertad verdaderas no 
serán un mito como lo son actualmen­
te, advirtiendo quet ni la u*a ni la otra 
las conquistaremos con hombres sin 
conciencia de ser, pues no hay peor 
esclavo que el que quiere serlo, aquél 
que no quiere ser libre. 

Hemos llegado a un punto; licmcs 
llegado al convencimiento de que no 
sólo la clase dominante que se ha eri­
gido en dirigente, no sólo los llamados 
estadistas tienen la aparente y exclusi­
va responsabilidad de la paz. Todos so­
mos responsables y aquel que por ig­
norancia o malicia se muestre indife­
rente o «neutral», se constituye en so-

del Brasil 
Miguel VÁZQUEZ V ALIÑO. 

Libros de hoy y siempre 
«El señor Presidente», de Miguel Ángel Asturias. 

Obra recientemente traducida al francés, ha de causar e^tre los lectores 
de este país la sensación que lia causado en los de lengua castellana, 
y ha de renovar los laureles que conquistara con sus «Leyendas de 
Guatemala», libro que fué traducido al francés por Francis de Mio-
mandre, presentado con una car ta-prálogo de Paul Valéry, obteniendo 
el premio Sylla Monsegur. «Yo no sé de dónde sale esa novela única, 
escrita con la facilidad del alien to y del andar de la\ sangre por el 
cuerpo». Es un juicio de Gabriela Mistral sobre <EI señor Presidente 

Un volumen de la. Editorial Losada: 400 francos. 

Frs. / . Eustasio Rivera. «La vorágine 

E. Larreta.—«La gloria de don 
Ramiro». 3(iü 

Alfredo Adler.—«Conocimiento del 
hombre». 360 

A. M. Espinosa.—«Cuentos popu­
lares de España>. 360 

Ovidio.—«El arte de amar». 175 
Bergson.—«La risa». 175 
Homero.—«Odisea . 360 
A. de Guevara-—«Epístolas fami­

liares». 200 
Alonso de Ercilla.-«La Araucana . 200 
Berceo.—«Prosas». 150 
P. Lain Entralgo. «La generación del 

noventa y ocho» 360 
S. Ramón y Cajal. «Charlas de 

café» 360 
M. B. Cosüo. «El Greco» 360 
Pío Baroja. «La feria de los dis­

cretos» 360 

250 

R. del Valle lnclan. «Martes de 
Carnaval» 250 

B. Pérez Caldos. '«Doña Perfecta» 250 
ídem. «Misericordia» 250 
Jorge Isaacs. «María > 360 
L. Novas Calvo. «El negrero» 360 
Julio Camba. «Aventuras de una 

peseta» 200 

León Tolstoi. «Sebastopol» 200 
Kant. «Lo sublime y lo bello > 200 
«Algunos cuentos chítenos» 200 
A. Casona. «La molinera de Ar­

cos y la Sinfonía inacabada» 200 
R. L. Stevenson. «La Isla del Te­

soro» 200 

Giros y pedidos a nombre de 

A. CODINA 

Servicio de Librería de la F.I.J.L. 

4, rué de Belfort.—TOULOUSE. 

porte, en cómplice de los provocadores 
de guerras. 

La especie humana, biológicamente 
hablando, ha llegado a una etapa de su 
evolución en la cual no puede haber 
neutrales. El neutral, por cobardía o 
conveniencia y cálculo se alia a su 
cómplice, se sitúa del lado del podero­
so y abandona al débil, porque lé nie­
ga la asistencia necesaria a este últi­
mo. En el siglo XX ya no hay más que 
dos caminos: «El que no está conmigo 
está contra mí», o dicho de otro modo; 
El que no está contra vos está con vos». 
No hay, pues, términos medios. En es­
ta hora crucial para la humanidad, y 
que marcará toda una época, no caben 
posturas acomodaticias o equívocas 
como no las hubo en ninguna época 
para los hombres convencidos de la jus-
teza de su causa, tal como lo dijera el 
peruano Manuel González Prados, otro 
gran pensador americano: «El hombre 
de convicción no cede »¡» transige: se 
quiebra pero no ie dobla». No podemos 
evitar la tentación de las citas, pues 
es la emulación de ciertos hombres la 
que nos anima y vivifica. 

Hay que definirse; hay que decidirse 
a luchar contra la guerra, a desenmas­
carar a sus instigadores, a denunciar 
a los que se enriquecen y benefician 
con la desgracia humana, a pelear por 
la paz y, la libertad, a crear una con­
ciencia mundial de solidaridad, de tra­
bajo y progreso común a todos los 
hombres, de una verdadera justicia so­
cial, a luchar con la convicción de que 
la paz es la causa más justa de la hu­
manidad, y que únicamente dentro de 
ella podremos conquistar los más caros 
anhelos de completa libertad económi­
ca y social, pues no es posible vivir 
mitad libre y mitad esclavo. 

Tenemos la seguridad de que no es­
tamos diciendo nada nuevo, pero lo que 
sí es nuevo y hasta insólito le parecerá 
a algún panameño que nos lea, es que 
de Panamá salga un mensaje de con­
fraternidad, de comur.ión de ideales, 
para los anarquistas de otras latitudes, 
lo que es una demostración palpable 
de que en este pah hay quien discre­
pa de la mayoría aborregada que come 
y calla, y prueba inequívoca que las 
luchas y sacrificios de los sembradores 
de un ideal noble y elevado no lian 
sido estériles, y que la semilla deposi­
tada en el surco convenientemente pre­
parado en terreno fértil ha germinado. 

CURIO DENTATO. 

Panamá, abril de 1952. 

TEATRO 
1,<> Aunque sólo sea por una vez, 

procedamos con orden y comen­
cemos por la ant igüedad. Retro­
cederemos entonces dos mil qui­
nientos años — ¡nada menos! — 
si tuándonos en la Grecia de Só­
focles, uno de los padres de la 
tragedia- Y bien, en t re los t í tu­
los que a continuación citare­
mos figura uno de los siete dra­
m a s que se conservan de Sófo­
cles. ¿Cuál de ellos es? 

«Prometeo encadenado». 
«Lisístrata». 
«Las traquinias». 
«Los Persas». 
«Tres balones en la ruta». 

2.o Y ahora , olvidemos la crono­
logía. Pasemos de la an t igua 
Grecia a la moderna Francia , 
sin respetar espacio ni tiempo. 
Y preguntemos con qué t í tulo 
adoptó Alberto Camus al tea t ro 
su novela «La Peste». 

«Las manos sucias». 
«Muerte en la catedral»-
:<A cada uno su verdad». 
«El es tado de sitio». 
«El g i tano señorito». 

3.° Pongamos ahora proa a No­
ruega y ocupémonos de Ibsen. 
¿En cuál de sus obras uno de los 
personajes pronuncia la frase 
«El hombre más grande es el 
que está más solo»? 

«El enemigo del pueblo». 
:<Casa de muñecas». 
«El pa to silvestre». 
«Los aparecidos»-
«La h e r m a n a de San Simplicio». 

4." Otro sal to geográfico, y caiga­
mos en I ta l ia . Una de las piezas 
tea t ra les que ha suscitado más 
polémicas en nues t ro siglo fué, 
indudablemente, «Seis persona­
jes en búsqueda de un autor». A 
ver si recordamos el padre de 

la obra — y el lector t iene ya la 
ventaja de saber su nacionali­
dad. 

Gabriel D'Annunzzio. 
Alberto Moravia. 
Elio Vittorini . 
Curzio Malapar te . 
Luigi Pirandello. 

5.<= Continuemos la violación de 
fronteras y ent remos clandesti­
n a m e n t e en los Estados Unidos. 
Hace pocos años, se registró allí 
un verdadero suceso t ea t r a l que 
logró bat i r todos los récords de 
representaciones h a s t a entonces 
conocidos. Nuestros lectores re­
cordarán seguramente que aque­
lla obra era... 

«Viñas de ira», de Steinbeck. 
«El camino del tabaco», de Cald-
well. 
«Santuario», de Faulkner-
«El g ran dinero», de Dos Passos. 
«La Parra la» , de Napoleón-

6.o Y ahora , el úl t imo viaje: me-
támonos de rondón en Inglate­
r ra . En t r e los ingleses, escoja­
mos a Shakespeare; en t re las 
obras de Shakespeare, escoja­
mos a «Hamlet»; y en t re los per­
sonajes de «Hamlet», escojamos 
a Ofelia. ¿Quién puede explicar­
nos la muer t e de este hero ína? 

Se envenenó con cicuta. 
Fué asesinada por Hamlet . 
Murió tísica. 
Se ahogó en un río. 
Murió de indigestión. 
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CONCURSO TEATRAL DE "RUTA" 
En los números 338, 339 y 340 de RUTA hemos publicado las bases 

y condiciones del Concurso de Obras de Teat ro en un Acto que nuest ro 
semanario organiza. Hemos comenzado ya a recibir trabajos pa ra el 
certamen, por lo que nos congratulamos de la aceptación que la ini­
ciativa encuent ra entre los amantes del tea t ro . 

Recordamos que las obras podrán ser redactadas en prosa o verso, 
firmándoselos con pseudónemo o lema que en sobre apa r t e se acompa­
ñ a r a al nombre del autor , enviándose todo a: Redacción de RUTA, 
Concurso tea t ra l , 4 rué Belfort, TOULOUSE (Hte-Garonne). 

El plazo de recepción de trabajos quedará cerrado el 31 de mayo 
próximo. El Jurado encargado de dic taminar está integrado por los 
compañeros José Peira ts , Fon tau ra , un delegado de la Redacción de 
RUTA, un delegado del Grupo Artístico «Iberia» (F.L. C.N.T. de Tou­
louse) y un delegado del Grupo Artístico Juvenil (F.L. F.I .J .L. de 

Toulouse). 
Recordamos también que las dos mejores obras designadas por el 

Jurado serán representadas por los GG.AA. mencionados, en Toulouse, 
duran te un festival cuya fecha se fijará opor tunamente . 

P a r a todos los informes relacionados con este cer tamen, deberá es­
cribirse a nuestro semanario, indicando siempre en el sobre « Concurso 
Teatral». 

LA REDACCIÓN DE «RUTA». 

SELECCIONADO 
en el Concurso juvenil 

DE CUENTOS A * ^ ^ ^ ^ ^ ^ * ^ ^ ^ * ^ ^ * * A * * * (CüJEill© ¡IIHJSM >YA) 
u m o 
*VVVNN»V\iN>VV\»«»'V'*VVS**»*»'VVV'««» 

L LEGADA la noche, fatigado de la dura labor coti­
diana, mi cuerpea descansa en cama mullida; mien­
tras que mi cerebro, sumido en profundo sueño, se 

transporta al mundo de la fa ' tasía y, como en pan­
talla de cine, discurre en imaginadas escenas, semejan­
tes a los dibujos de Walt-Disney. En primer término 
aparece una pintoresca calle con casas diminutas; per­
sonas q u j van de uno a otro lado y, en medio del trán­
sito, una pequeña caravana de carruajes tirados por 
famélicos caballos. Tratábase de un circo ambulante 
que su dueño, enano y gordote, conducía subido al 
pescante del primer vehículo; en el frontal de ésta 
leíase la siguiente inscripción: «Circus Imperiatus». 

Cambiando instantáneamente la escena, mi ment 
rióte trasladada al interior del circo, ya enclavado y 
montado en otro lugar. Su armazón de madera presen­
taba miserable aspecto y no menos la lona que cubría 
todo el tinglado, ya remendada y agujereada por va­
rias partes. Había función en puerta y contenía algún 
público. En el centro destacábase una enorme jaula 
de hierro. A poco apareció un personaje enfundado 
en uniforme de gran gala y gorra de plato, todo tan 
bordado que parecía un general; era el «speeaker» 
que anunció la función diciendo: «Respetable público, 
dentro d t ! breves instantes podrán ustedes admirar al 
inigualable y célebre domador Pascoba, en intrincado, 
dudoso y comprometido trabajo de métodos : nevos: 
acrobacia, piruetería y equilibrismo de sistema vertical, 
ejecutado por ágiles leones, sometidos a la soberana 
voluntad ¿9 Pascoba, con procedimientos «demócra-
tus-orgánicus»; originalidad que ofrece para deleitar 
a la distinguida concurrencia». 

Desaparece el «speeaker» y se presenta el anunciado 

Pascoba, látigo en mano; era el gordo y bajóte que vi 
íubido en el primer coche de la caravana, el mismo 
dueño del circo. Cubría su cabezota un gorro de la 
Legión, y el pecho un erjambre de medallas que ape­
nas si dejaban ver la parte delantera de la guerrera. 
Dos criados, ataviados con trajes que pretendían ser 
de cierto siglo, abrieron la puerta de la jaula, y a con­
tinuación, otra que comunicaba con la primera, per­
mitiendo salir a la familia leoriesa, la cual iba desfi­
lando lentamente, dejando un encierro para meterse en 
otro con barrotes de hierro. Ciertamente, como había 
d'cho el «speeaker», seríaní ágiles los leones, porque sus 
huesos pugnaban por salirse de la piel. Pensé en el con­
traste ofrecido entre los «personajes» y la mísera si­
tuación de los elementos con que se servían. No ca­
bría esperar gran cosa d? arte, sioo apariencias. Y asi 
fué. 

Empezaron los «acróbatas» leoneses el trabajo que 
Pascoba les indicaba del «nuevo método, sistema ver­
tical»; mas ni nuevo ni viejo comprendían; ejercicios 
raros de más artilugio que arte, y menos que los leo­
nes pudieran moverse ágilmente, cuando la agilidad 
era la ausencia de grasas en sus carnes; apenas si se 
sosterian de pie a causa de la debilidad. Aquella dis­
tracción no pudo ni conformar a los niños de pecho; 
los asistentes abandonaban la fiesta en un principio, 
abucheando a Pascoba que, irritado, empuñaba con 
nerviosismo el látigo y la pistola con que obligaba a 
sus sometidos al extraño equilibrar. El espectáculo ter­
minó en el mayor ridículo, quedando sólo los cuatro 
bobos que suelen hacer de miro: es hasta en los es­
caparates. 

Levantando alas, veo desfilar la caravana del circo 
hacia nuevo rumbo, y donde hacen estada quedan 
tan cochinamente como en lo descrito, cosechando 

fracaso tras fracaso. El incapaz Pascoba, entonces, de­
cide poner en venta todo su armatoste, desde el ma­
terial hasta el último animal circerse, colocando un 
cartelón al extremo de un carruaje que decía: »SE 
VENDE». 

Otra escena se me presenta en la calle de una ciu­
dad, donde veo dos establecimientos, uno enfrente 
del otro, con este mismo rótulo: «Carrocería y salchi­
chería», casas «Tom» y «Pepe», respectivamente. Los 
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dueños tenían aspecto de ogros. La competencia del 
negocio les tenía desvariados y amenazadores, insul­
tándose ambos desde sus puertas. Cada cual había 
puesto un anuncio con lo siguiente: «Carne y em­
butido baratísimo—decía uno—, de superior calidad, de 
re?es engordadas en torrajos occidentales con subs­
tancias alimenticias «Democratombust». Desconfíen ele 
cierto género sospechoso y de procedencia oscura; su 
nutrición daña la salud e inutiliza el cuerpo». «Sal­
chicha y carne barata de incomparable especie—decía 
el otro—, de ganados lanar y cabrio y otros ejempla­
res de clase, alimentados en pesebreras orientales y 
pie: sos de marca «Gran-Trampolet». Recelen de la 
mercancía de origen dolariano; sus efectos son anés-
tico-mortales». 

No había diferencia entre los dos carniceros. Uno y 
otro eran a cuál más granuja, dando gato por liebre 
al ingenuo comprador. 

Estando el «tío Tom» y el «tío Pepe» en belicosa 
disputa verbal, según acostumbraban, desde las puertas 
de sus establecimientos, en ese irstante pasa el enano 
Pascoba con el circo. Hete aquí que el cartellto-anun-
cio de la venta es visto por los contrincantes, y, con 

la rapidez del rayo, cogen al enano, cada uno por un 
hombro, y tirón de aquí, tirón de allá, lo zarandeaban 
como a un pelele. Cuando se cansan de zarandearlo 
y pregunta y se entera éste que los dos deseaban com­
prarlo, queda reflexivo diciéndose para sí: «A mí tanto 
me da uno como otro; la cuestión es que me paguen 
bien». Desde luego, ¡hacía buen gitano! Se dirige al 
«tío Pepe», pero la irrisoria bolsa ofrecida no le satis­
face. Se inclina al «tío Tom» y con éste se determina 
a tratar el negocio dentro del despacho. Le compra to-
d* ¡hasta a él si se vende! Todos los animales del 
circo sirven para el mostrador, si no en chuletas para 
embutidos; material y utensilios harán su cometido al 
.servicio de la carnicería. Quedan de acuerdo y se van 
juntos a examinar el género. Los caballos, a pesar de 
su flaqueza, le apetecen al «tío Tom», roas los leones... 
«No se asuste de ellos—dice el cuco Pascoba—; no 
son tales leones, sino tiernas tetnerillas que me vi obli­
gado a transformar en aparentes fieras para el arte de 
mi trabajo. ¿No ve sus cuerpos delgados igual a dóciles 
animales?» «Sí, los cuerpos aún, aún—responde el 
otro—; pero las cabezas...» El afán del negocio había 
dejado miope o corto de entendederas al desaprensivo 
comerciante para no darse cuenta del engaño. «Bue­
no—sigue hablando éste—, ahora le daré un anticipo y 
mañana vuelve usted a por el resto del dinero, y dé­
jeme la mercancía en; mi almacén». Hecho el encargo 
y efectuado parte del pago, Pascoba se despide del 
otro negociante hasta el día siguiente. Mientras tanto, 
entre la familia leonesa se desarrolla la presente escena-

«¿Habéis visto la venta de nosotros hecha por estos 
títeres de hombres y el fin que lleva?—decía un "león a 
todos sus congéneres allí reunidos—. No les basta que, 
aprovechándose de nuestra nobleza, nos exploten en su 
exclusivo beneficio, sino que, además, nos destinan al 

matadero. Siendo noseitros más fuertes qu? ellos, ¿va­
mos a consentirlo?» «De ninguna manera—dice otro—; 
hasta ahora i¿e«no» tolerado los golpes del látigo y ia 
constante amenaza de la pistola; pero dejarnos matar 
como débiles corderillos?... ¡no nos resignamos!» Y 
acordaron un plan que habían de poner en práctica 
en momento oportuno. 

Cuando el enano estuvo de nuevo en el estableci­
miento, el dueño le dijo: «He pensado que nadie me­
jor que usted es el llamado a llevar y sacrificar en el 
matadero a esos figurados leones; así también veré que 
110 me engaña». «¡Pero hombre!—balbucea Pascoba— 
¿cómo voy a engañarle si soy fiel servidor de usted y 
también antipepista como lo demuestra el hecho de ha­
ber preferido verderle mi material antes que a su ri­
val?» «¡Nadal—exclamó el «tío Tom»—si no lo hace 
no le termino el pago». 

El muñeco Pascoba hubo de doblegarse. Y confiando 
en la pistola y en su estrategia de domador, conduce, 
con el otro pájaro, al matadero, a las futuras víctimas. 

Llegados al lugar del sacrificio y puestos al comien­
zo de la matanza, ocurre la escena más interesante y 
digna que pude ver. En su encierro, los leones encon­
t r á b a l e repartidos y echados en el suelo; pero cuando 
Pascoba, pistola en ristre, entreabrió la puerta con el 
fin de dar salida a uno sólo y llevársele aparte para 
6U eliminación, así uno tras otro hasta liquidar a to­
dos, éstos, sin dar lugar a terminar de salir t ' primero, 
se lanzaron como relámpagos sobre su verdugo, origi­
nándose el terror y espanto consiguientes entre mata­
rifes y auxiliares allí reunidos; el desaprensivo compra­
dor corría que parecía un gamo, desapareciendo per­
seguido por las liberadas víctimas. El cuerpo del ena­
no Pascoba se vio arrastrado como un guiñapo, cogido 
entre los dientes de esos animales que hasta entonces 
habían soportada su despotismo. No sé por qué razón 
los leones también fueron en busca del carnicero «tío 
Pepe», sorprendiéndole y dándole idéntica lección. 

Aquí desperté. ¡Vaya con los sueños visionarios! ¿Es 
posible que mi cerebro concibiera que unos pobres se­
res irracionales fueran a dar ejemplo a los racionales a 
pesar de la gran inteligencia y sabiduría de éstos? 
¡Vamos, hay cerebros que merecen echarse en salsa! 

El Comité Nacional de la F. I. J. L. en Francia ha organizado 

una GRAN T Ó M B O L A , cuyo sorteo tendrá lugar el día 

1 de Junio próximo. Los fondos que en ella se recauden 

serán destinados a incrementar las actividades de la F.I.J.L. 

GRAN TÓMBOLA 
rno-cuuuKA juvenil  

Premios: 5 valiosísimos lotes de libros 
cuyo detalle aparece en RUTA y prensa afin. 

PRECIO DEL BILLETE: 20 FRANCOS 

¡Que ningún militante libertario deje de prestar 

su fraternal apoyo a esta obra ! 
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ATALAYA D L MU DO 

LO VIEJO Y LO NUEVO 
DE LA POLÍTICA INTERNACIONAL 

UNA VOZ PANAMEÑA 

A SI como siento gran inclinación 
hacia la recopilación de toda cla­
se de literatura remota, por aque­

llo de descubrir datos o estilos no muy 
vulgares en la actualidad, mi curiosi­
dad me ha acercado a interesarme es­
tos días por conocer el formato, con­
tenido y norma empleada por la pren­
sa londinense de hace unos cuanto.? 
años. Por casualidad he recogido unos 
sueltos, la mayoría de éstos en mal es­
tado. Y digo por casualidad, porque 
casi todos los archivos de los rotativo-i 
ingleses fueron destrozados, unos por 
los efectos de los bombardeos alemanes 
durante la pasada guerra y otros, los 
que escaparon, sirvieron para las ne­
cesidades del momento en que tan di­
fícil se hacía la producción de ,^ap 1. 
La prensa que he visto data de . go»-
to de 1933 y aparte de la presentación 
y el estilo tipográfico, y la galera c!e 
anuncios, muy grata por cierto—cosas 
que no se leen actualmente—lo de:r¿>. 
no ha variado un ápice. 

Es sumamente curioso dedicar un 
un rato a la lectura del «New Chro-
nicle», por ejemplo, de aquellos dias, v 
tener al alcance un ejemplar moderno 
para la comparación. Quienes no ha­
yan conocido los estragos y las conse-

I 

rio actual mayores que las logradas per 
los obreros de hacr tres décadas. La 
clase estatal ha permanecido mante­
niendo el privilegio, haciendo ligeras 
concesiones con las cuales lograr el 
afianzamiento de su presencia, puesto 
que de las mismas se recogen la indi­
ferencia a interesarse por los proble­
mas políticos y sociales; y aúri!más, apa­
gar o cuando menos asfixiar las inquie­
tudes de quienes luchan, en mejor o 
en peores condiciones, por una socio 
dad más justa y más feliz. 

Cuando el Estado concede, no hay 
que olvidar, lo hace por presiones que 
ponen en peligro su estabilidad o por 
motivos de propia evolución y tacto. 
Los gobiernos que sostienen sistemas 
represivos y totalitarios son aquéllos 
que cuentan precisamente con una opo­
sición más grande, mucho mayor cuar­
to mayor en la autoridad. Siendo los 
más severos quienes más enemigos 
cuentan, fácil es llegar a la conclusión 
de que quienes conceden más libertad 
son aquellos cuyos oponentes tienen 
menos arraigo e:. el país. Bastarían 
unos cuantos ejemplos para evidenciar­
los a través de la gestión política de 
hace algunos años: entre los primeros 
citemos a Alemania, Italia, Argentina, 
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cuencias de la guerra 1939-45, posible­
mente que no sacarían de la lectura 
algo que les demostrara ha mediado 
ese período. En las Notas del Día de 
aquella fecha, la política demócrata 
ofrece sus puntos de vista respecto a 
la evolución militar de Alemania des­
pués del Tratado de Versalles, alarmá-
dose de la misteriosa propaganda aérea 
hecha por los alemanes sobre Munich. 

La política de armamentos venía sien­
do el tema cotidiano de todos los can­
didatos a diputados o a corcejales en 
las diferentes elecciones inglesas. Pa-
íece como si la actual posición utt -
nacional respecto a los acontecimientos 
mundiales se mantuviera ligada aún a 
los percances y peligros de los pueblo) 
hace treinta años. La Liga de Nacio­
nes era el instrumento reconciliador y 
coordinador de los esfuerzos en prc d:-
una paz insegura. La propia posición 
de Mr. Bevan en los actuales debates 
de rearme tienen gran similitud con las 
de Mr. Henderson, candidato laborista 
por Clay Cross cuando en su campaña 
en Pinxton decía: «Sin el desarme no 
puede haber una seguridad de paz... Se 
necesita más que. una expresión de de­
seos d e vivir en armonía y en buena 
voluntad. La paz debe ser debidamen­
te construida bajo leyes y constitucio­
nes internacionales. Todo eso lo tene­
mos hoy (1933) en la Liga, en la Asam­
blea, en el Consejo, en el Secretariado, 
en la Oficina Internacional Laborista y 
en el Cor.sejo Permanente de Justicia 
Internacional. Espero que muy pronto 
tengamos una nueva maquinaria útil en 
la presencia d e una Comisión Perma­
nente de Desarme. Los gobiernos inter­
nacionales han reí unciado a la guerra 
como un instrumento de política na­
cional. La Liga de Nac¡on;-s, el pacto 
Briand-Kellog, la Cláusula Opcional, el 
Acta General de Arbitración y el Pac­
to de los Cuatro-Poderes son todos 
ellos instrumentos designados para la 
prevención de la guerra y asegurar por 
in.dios pacíficos los resentimientos in­
ternacionales.». 

La fraseología política de hogaño, 
salvo el cambio de nombres ere los or­
ganismos encargados de «velar por la 
tranquilidad del mundo», es igual a la 
de antaño. Es más, si la probabilidad 
existe, brindo a cualquiera la oportuni­
dad de- que pueda de por sí compro­
barlo: los mismos IVazos- económicos 
t n aras al sacrificio de los más, los 
mismos recursos diplomáticos para la 
instigación de conciencias individuales 
y colectivas y, sobre todo, las mismas 
perspectivas pesimistas de la hora pre­
sente. Treinta años de gestión diplo­
mática y política no han logrado elimi-
rar el sectarismo de los menos ni las 
amena/as que a e c h a n a la mayoría. 

Las lecciones prácticas y vividas con 
dolor por todos los pueblos del orbe 
durante todos esos años que median 
desde el 30 a nuestros días, no parecer. 
haber sido lo suficientemente hondas 
para la propensión a la superación cul­
tural y social del hombre hacia 
revolucionarios. No pocas veces, en las 
conversaciones y hasta en las medita­
ciones, uno tropieza con los elementos 
de la duda: la mecánica, la ciencia, el 
progreso en sí, producto de arduas in­
vestigaciones personales. Existe una 
evolución social en algunos lugares que 
hace la convivencia humana más de­
mócrata, pero no existe razones que 
demuestren—dentro de las excepciones 

-que la clase trabajadora ha alcanza­
do ventajas en su desenvolvimiento diu-

Portugal, España y algunos países sud­
americanos, siendo en Francia, Ingla­
terra, EE. UU. y en los paises escan­
dinavos en donde la Revolución Social 
y sus propagadores tienen menos adic­
tos. 

Tanto en unos como en otros países 
apuntados, la situación social y políti­
ca es variable en la actualidad si se 
la compara a las condiciones de des­
envolvimiento de hace años. La propor­
ción de concesiones no ha alterado las 
condiciones de vida de la clase tra­
bajadora ni ha socavado los cimientos de 
la sociedad estatal. Las razones de ello 
obedecen a que la transigencia p el 
conformismo ha superado—al lograrse 
ciertas comodidades—los sentimientos 
de rucha, las convicciones revolucio­
narias, haciendo en muchos casos iner­
tes lo que había sido esperanza de un 
mañana no lejano. Pero los hechos ge­
nerales no han variado en absoluto; 
existe la desproporción social y moral 
en cada país, como siguen existiendo 
las mismas necesidades que han de 
mover al hombre hacia fines mejores. 

A esta conclusión he llegado después 
de leer la prensa vieja, cuando al ho­
jear la nueva encuentro los mismos 
conflictos por todas partes. El lector, 
por esta vez, tendrá que disculpar esta 
incursión histórica y espiritual. 

TODOS SOMOS RESPONSABLES E L I N D I O : 
-A o 

A
NTE la terrible disyuntiva que se 

se le presenta a la humanidad,en 
estos momentos, nadie debe mos­

trarse indiferente, pues tal actitud, tal 
estado desánimo, es simplemente sui­
cida. 

Hay una palabra fatídica, trágica, 
Iwrrorosa: GUERRA, que no es más 
que el producto de la desigualdad ar-

slntomas inequívocos de si: descotnposi 
don moral, de su decadencia ij des­
aparición. 

No es posible que por la ambición 
desmesurada de una clase psicopatoló-
gícamente enferma, convertida en un 
cáncer social, de un régimen, cuales­
quiera que sea, irremisiblemente con­
denado a desaparecer, periódicamente 

tíficiosa creada por los hombres de una «e fomenten guerras cubiertas con man 
clase contra otra clase, ya que la gue­
rra radica en forma indisoluble, desde 
los tiempos más antiguos o primitivos, 
en la injusticia social, o sea en el eter­
no problema de la propiedad privada, 
en la acumulación de riquezas en for­
ma ilimitada. 

Si se peleara por ideas, doctrinas o 
sentimientos y no por intereses, tendría­
mos necesariamente que oponerles ri­
vales o contendí nte; iguales, pues las 
ideas se combaten con ideas, las doctri­
nas de pensadores con doctrinas de pen­
sadores, y no con balas, metralla y 
cañones. Pero el que confía en las ba­
yonetas como medio de imposición s< 
equivoca de medio a medio, pues la 
fuerza es efímera por lo débil, ya que 
nada permanente ni constructivo, nada 
estable, podemos afirmar que ha dejada 
la imposición. Un pensador panameño. 
Peí lo Arosemena. lo dijo: 

Las soluciones que la fuerza alcan­
za llevan en sí el germen de su pro­
pia ruina». 

Y el maestro argentino, José Ingenie­
ros, en un pensamiento constructivo, 
tajante y demoh'dor lo gravó eterna­
mente asi: 

«La verdad es la más terrible de las 
fuerzas revolucionarias. Los pequeños 
motines se fraguan con armas de sol­
dados; las grandes revoluciones se ha­
cen con doctrinas de pensadores. To­
dos los que han pretendido eternizar 
una injusticia en cualquier tiempo o 
lugar, han temido menos a los conspi­
radores que a los heraldos de la verdad 
porque ésta, pensada, hablada, escrita, 
contagiando produce en los pueblo:; 
cambios más profundos que la violen­
cia. Ella siempre perseguida, siempre 
invencible, es el más eficaz instrumeatj 
de redención moral que se ha conoci­
do en la historia». 

El azote periódico de las guerras 
calculadas, organizadas y desatadas cri­
minalmente por los que monopolizan las 
riquezas con la ayuda de la diploma­
cia alcahueta y curialesca, y la de los 
políticos logreros y oportunistas, estul­
tos y desaprensivos, y con la compli­
cidad del militarismo internacional ase­
sino elevado a profesión, son pruebas 
palpables de las criHs cíclicas del sis­
tema capitalista y del fracaso rotundo 
del Estado autoritario y de todos los 
regímenes de gobierno impuestos a 'a 
fuerza a las mayorías ignorantes, explo­
tadas y desvalidas, por las «minorías 
selectas», por una «élite social» sober­
bia y engreída, crapulosa y corrupia, 

tos hipócritas de que la «patria•>, «la 
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libertad», «la democracia y >•/</ reli-
gtím» están en peligro. 

No es posible que los pueblos, de 
generación en generación, tengan que 
soportar el azote periódico de las gue­
rras como castigo por faltas o delitos 
que no han cometido, ni menos aún 
el que las generaciones venideras, tan­
to de los países vencedores como ven­
cidos, tengan que pagar los gastos de 
guerras que ciertamente no han bus­

cado ni provocado, ni querido. No hay 
derecho a enajenar la riqueza nacional, 
la riqueza común, el bienestar de la hu­
manidad, a condenar a las futuras ge­
neraciones al hambre y a la miseria 
por la ambición desenfrenada de los 
«monopolios», los «trusts», los «cartels» 
y todos eos consorcios que integran 
el imperialismo capitalista, o por la de 
su opositor en el escenario internacio­
nal representado por el imperialismo 
estatal soviético o bolchevique. 

Pura combatir este cuadro tétrico y 
sombrío, tenemos que crear una con­
ciencia mundial de solidaridad, revisan­
do y corrigiendo conceptos erróneos 
que sirven como puntales a un estado 
de cosas notoriamente ¡''humano e in­
justo, totalmente anacrónicos con\ las 
nuevas corrientes socialistas libertarias 
y sus noble? postulados de justicia so-
ckU. Dentro de esos nobles postulados 
hay una meta que radica en un vo-

(Pasa a la página 3.) 

UN PROBLEMA SOCIAL DE AMERICA 
LAS pintorescas ferias indias de 

las tierras andinas de .América 
constituyen el gran atractivo pa­

ra los turistas. Pero si sen muestra­
rio de sus artesanías y habilidades 
artísticas, son al mismo tiempo una 
exhibición de la miseria en que vive 
el indio, cuyo problema social debe 
ser resuelto en sentido amplio, sea el 
indio peruano, argentino, paraguayo, 
boliviano o brasileiro. 

En estos momentos que hi lvano es­
t a crónica, está reunida en Río de 
Janeiro la Quinta Conferencia ínter-
amer icana del Trabajo, en la que se 
ha nombrado una Comisión especial 
pa ra estudiar la situación de abando­
no en que se encuen t ran los indios 
del planal to andino. ¿Llegará la men­
cionada Comisión a u n a conclusión 
social y h u m a n a que equipare al in­
dio a un nivel de vida y de cul tura 
social propia del siglo en que viví-

CONTRAPUNTO MEXICANO 

¡Una ciudad se hunde! 
E SCRIBO esta crónica informativa 

desde una gran metrópoli que se 
hunde. Sí, se hunde sensible y pau­

latinamente, en un mar de fango. Es­
cribo desde México, D.F. (estas dos úl­
timas letras indican: Distrito Federal), 
una enorme ciudad que crece a ojos 
vista y que en la actualidad se acerca 
a los tres millones de fiabitantes, te­
niendo en 1910 unos 700.000. Una ciu­
dad que ha aumentado en perímetro 
cerca de tres veces más de lo que era 
hace veinte años. En ella, otrora bella 
y tranquila capital con aire provincia­
no, se yerguen los rascacielos de ingen­
te mole (el último que se está cons­
truyendo es la maravilla de América 
número uno: 40 pisos a cielo abierto y 
tres subterráneos, más de cien metros 
de altura). Lo sorprendente es que es­
tá construido para flotar; sus cimientos 
llegan a la capa sólida del valle de 
México que en el centro de la capital 
está a 36 metros. 

Pero México se hunde irremisible­
mente. Se calcula que en la Alameda 
Central (parque antiguo situado en el 
centro de México, no lejos del Zócalo) 
el ritmo de descenso es de unos 35 cen­
tímetros por año. En otros lugares es 
de 25 centímetros. El Palacio de las 
Bellas Artes, hermoso edificio, tk-atro 
de gran historia artística, donde se 
efectúan las temporadas de ópera, dra­
ma, ballet, comedia y conciertos, re-

El gobierno, preocupado, ordenó in­
yectar concreto en el subsuelo para 
contener el desastre. 

En la revista «Tiempo» de esta capi­
tal se dedicó amplio espacio, hace po­
co, al terrible problema. En esa publi­
cación se incluía un estudio geológico 
del subsuelo del Valle de México. En 
él se decía, entre otras cosas-. «Está en 
primer lugar el origen geológico del 
suelo sobre el cual se levanta la capi­
tal mexicana. Discrepantes en muchas 
cuestiones de detalle, los ingenieros que 
lo han estudiado concuerdan en la te­
sis de que ese suelo es un compuesto 
de agua—en una proporción del 90 

Por A. HERNÁNDEZ 
por 100 al 96 por 100—de materias 
sólidas, en partículas pequeñísimas que 
unen entre si a las de agua. Tal com­
puesto—llamado «jaboncillo»—e s el 
producto combinado de los escurrí-
mientos pluviales de la cuenca (que no 
tuco salida al mar sino en 1608, al 
abrirse el tajo de Nochistongo) y de las 
cenizas lanzadas por las erupciones de 
los volcanes que la bordean al E. y al 
S. De manera que puede afirmarse, sin 
exageración, que la ciudad de México 
flota sobre una maas de humo volcá­
nico estratificado en el subsuelo...» 

Hasta aquí lo dicho por la revista. 
siente el peso de los mármoles blancos pero el problema que confronta la ciu-
y se hunde en más de dos metros. dad en la actualidad es el de detener 

(1 descenso y por qué se origina éste. 
La mayeriet ti!e Ion apólogos indican 
que se debe a la desecación constante 
del «jaboncillo» debido a la perforación 
de los pozos artesianos, para suplir ¡a 
aguda escasez de agua, no aliviada ni 
siquiera con gigantesca obra en la que 
se perforó una montaña para traer las 
aguas del Lerma que se encuentran 
en la vecina ciudad de Cuemavaca, 
en el Estado de Morelos. También in­
fluye la falta de precipitación pbuvial 
y la comíante salida de parte de estas 
precipitaciones por el canal de desagiir 
al mar, a razón de 20 m.3 por segundo. 

En los momentos en que escribo la 
presente crónica, los rotativos vesperti­
nos de la ciudad anuncian a grandes 
titulares la inminencia de fuertes inun­
daciones (mayores que las que hubo 
en años pasados) por el desnivel de las 
tuberías y atarjeas. 

Los viejos palacios virreinales se 
resquebrajan ante el peso de los mo­
dernos edificios y ante el insólito dra­
ma de hundimiento. Contemplando uno 
de ellos he comprendido lo efímero del 
existir. Era el ocaso de un drama que 
terminó hace siglos. En tomo a la vie­
ja mansión, la vida febricitante, mo­
derna, atómica, pulula. ¿Se convertirán 
en fango estas arterias cargadas de 
autobuses, camiones y tranvías? ¿Será 
preludio agorero el derrumbamiento' de 
la vieja casona colonial? La verdad es 
q:¡e ¡la ciudad se hunde! 

México, abril 1952. 

mos? Somos incrédulos, pues los reu­
nidos, los asistentes a la mencionada 
Conferencia, son representantes ofi­
ciales de los distintos países y nin­
guno de eses gobiernos hizo obra efi­
caz por resolver el problema de los 
indios en su propio territorio. ( 

Eí caso es que, desde el Descubri­
miento acá. el indio ha sido víctima 
de la más bárbara de las explotacio­
nes que se haya cometido en nombre 
de la civilización. Los conquistadores 
se sirvieron de ellos para la explota-

M i g u e l V á z q u e z V a l i ñ o . 

ción de las minas y o t ras riquezas 
codiciadas de América, y llegaron a 
tales extremos que hubieron de surgir 
de en t re los mismos conquistadores 
quienes t r a t a r a n de mit igar aquellos 
padecimientos para evitar que se ex­
terminara a los indios, y se trajo, 
pa ra reemplazarlos en par te , a negros 
de África, la o t ra raza castigada por 
la crueldad del ambicioso conquista­
dor europeo. 

A lo largo del continente, en la 
crónica inocente o en la intenciona­
da, quedaron las acusaciones imborra­
bles. 

Siglos después, uno de los primeros 
actos de la independencia de los paí­
ses americanos fué el de abolir la es­
clavitud y procurar otro t ra to para 
el indio y para el negro. Peí o las 
oligarquías coloniales y las nuevas 
oligarquías republicanas cont inuaron 
ignorando estas leyes, inspiradas en 
ia bondad y en la justicia de los pro­
hombres del continente. Las oligar­
quías republicanas, a lo largo y a lo 
ancho del «nuevo mundo», impusie­
ron al indio una nueva esclavitud con 
la complicidad de tedes. En un siglo 
más , todo fué sometimiento y despojo 
para el indio, disfrazado por los oli­
garcas con r imbombantes palabras y 
hueros discursos que justificaran sus 
tropelías. 

En la moderna l i teratura continen­
tal h a n surgido las voces conmovedo­
ras p in tando los padecimientos y el 
exterminio del indio, sin abogados que 
lo defiendan, sin justicia que los am­
pare. 

En varios países americanos el pro­
blema del indio asume p r o p o n 
pavorosas. En algunos es un proble­
ma racial, pues la población india es 
superior a la blanca y mestiza. Y tam­
bién algunos países h a n iniciado una 
obra civilizadora, t r a t ando de incor­
porar a la vida del país millones de 
seres que podrían ser eficientes en 
la labor constructiva de los puebles 
de haberse llevado a buen fin: mas 
generalmente esta incorporación del 
indio h a sido tan incompleta que aun 
podríamos decir continúa en estado 
primitivo. 

Comunidades indias mant ienen aún 
el prestigio de sus ar tesanías en mu­
chos pueblos, y con ellas defienden 
su economía y su vivir, mient ras poco 
a poco un porcentaje de sus hijos 

(Pasa a la página 3.) 

SUMARIO: La industria del vientre produce buenos 
dividendos.-Las aventuras de Adolfo.-Las 
monjas pueden comprar motocicleta.-Ha-
brá tiempo para escribir cartas.-Poncio Pi~ 
latos tuvo celos del atleta Jesús. 

i 

LA vieja c o n s i g n a ce les t ia l de «Creced y mul t i ­
pl icaos» no envejece , pese a lo que d i g a n los 
d isc ípulos e sp i r i tua l e s de Herodes . La pobla­

c ión del m u n d o progresa a pasos a g i g a n t a d o s , par­
t i c u l a r m e n t e la de l m u n d o or ienta l ; y parece que 
el f e n ó m e n o es c o n s e c u e n c i a de haberse descubier­
to en aquel los pagos l a hero ic idad m a t e r n a l . 

En n u e s t r o d e c a d e n t e Occ idente <a! heroic idad 
es gra tu i ta o poco m e n o s : de ah í que las pos ibles 
h e r o í n a s prefieren ev i tar la h a z a ñ a , c o n f o r m á n d o ­
se con u n o o dos re toños . Pero en la U n i ó n Sovié­
t ica — ¡bendi ta s e a la sabiduría rnarxis ta! — el 
concurso d e partos t i ene buenos premios; y las m a ­
m a s rusas se d e s v i v e n por a l c a n z a r l a g lor ia — y 
el b i enes tar — a fuerza d e a l u m b r a m i e n t o s suce­
sivos-

Claro, por a lgo e x i s t e n 35-000 m u j e r e s sov ié t i cas 
poseedoras de la m e d a l l a ((Madre Hero ica de la 
UJLS.S .» — m e d a l l a que se o torga a toda aquel la 
d a m a con o n c e o m á s par tos a su favor . Y por 
algo, t a m b i é n , e x i s t e n 3.500.000 m u j e r e s sov ié t i cas 
que o s t e n t a n l a m e d a l l a ((Gloria Materna l» , re ­
servada a las procreadoras de m á s de c inco f e tos . 
T a l e s d i s t i n c i o n e s — lo d e c i m o s a m a n e r a d e pre­
c i s ión — n o se l i m i t a n a u n a condecorac ión so­
l e m n e con d i p l o m a de h o n o r , s i n o que d a n d e r e c h o 
a d e m á s a i m p o r t a n t í s i m a s p r i m a s m e n s u a l e s , tri­
p les , s e g ú n se af irma, que las fijadas en F r a n c i a . 

Es na tura l , pues , que las m a d r e c i t a s rusas pon­
g a n su m e j o r v o l u n t a d para poblar el p l a n e t a . Y 
los padrec i tos — s u p o n e m o s — h a r á n lo propio: 
un pequeño I v á n c a d a n u e v e m e s e s y el presupues­
to de la c a s a q u e d a asegurado- Al fin de cuentas , 
¡ cues ta t a n poco obedecer a l a na tura leza ! Ciuda­
d a n o s y c i u d a d a n a s se d i r á n que el v iejo c u e n t o 
d e ((procreación consc i en te» pa l idece f rente a las 
p r i m a s m e n s u a l e s . 

En conc lus ión , que la indus tr ia f e m e n i n a del 
v i en tre produce sus b u e n o s beneficios . Ya lo sa­
b e n las m a m a s de a q u e n d e la cor t ina de hierro: a 

las pr imeras n á u s e a s , corran us tedes a la U n i ó n 
Sov ié t i ca . El p a r t o h a d e reportar le s a l g u n a p r i m a 
m e n s u a l — a c o n d i c i ó n , e so sí, d e que el pequeño 
l v á n sea un m o d o s i t o a d m i r a d o r de los p lanes 
quinquenales . . . 

li 
A l g ú n d ía se escr ibirá la h i s tor ia de a c u e r d o a 

las e s t a d í s t i c a s de n o m b r e s . N o se t o m a r á n ya en 
c u e n t a l a s c i f ras d e producc ión s iderúrgica , n i la 
cant idad d e t r igo c o n s u m i d o , n i la d e n s i d a d d e 
poblac ión , s i n o que se c o n s i d e r a r á c o m o ((número-
índice» el n o m b r e d e m o d a . 

P a r a que el l ector n o d u d e d e n u e s t r a s e n s a t e z , 
a c l a r a r e m o s la i n c ó g n i t a c o m o corresponde . Ahí 
va la exp l i cac ión : e n Aus tr ia , e l n o m b r e Adol fo h a 
conoc ido y c o n o c e l a s f luc tuac iones del m e r c a d o 
popular . H a s t a 1938, l a s o f i c inas de l R e g i s t r o Ci­
vil inscr ib ían d i a r i a m e n t e unos 200 recién nac i ­
dos con ese n o m b r e . D e s p u é s de l A n s c h l u s s , la c i ­
fra a u m e n t ó a 340 Adolf i tos: Hi t l er e s taba de m o ­
d a — o, a l m e n o s , e s t a b a d e m o d a admirar lo - En 
1940, n u e v o a u m e n t o : 450 n i ñ o s a qu ienes sus pa­
dres r e g i s t r a b a n e n h o n o r d e l ex-p intor . Y m á s 
tarde, a part ir d e 1945, e! n o m b r e de Adol fo h a 
d e s a p a r e c i d o de l m a p a aus tr íaco: h u n d i d o el Eje , 
s e h a n h u n d i d o los Adolf i tos . 

Y a se c o m p r e n d e r á , pues , por qué c o n f i a m o s e n 
las e s t a d í s t i c a s d e n o m b r e s c o m o guía de la h i s ­
toria . Y se c o m p r e n d e r á mejor , todav ía , si agre ­
g a m o s que en la a c t u a l i d a d las o f ic inas de Reg i s ­
tro Civil de Austr ia e s t á n inscr ib iendo u n o s 300 
José por día.. . 

Y a l l egará el m o m e n t o e n que José , a su vez, 
pase de m o d a . Pero e n t o n c e s , ¡ vaya uno a saber 
qué n u e v o ídolo se descubren los austr íacos ! 

I I I 
La confederac ión i n t e r n a c i o n a l de m o n j a s e s t a 

de parab ienes . Y, e n verdad, las c h i c a s t i e n e n ra­
z o n e s para s e n t i r s e c o n t e n t a s ; n o t o d o h a de ser 
ci l ic io y p e n i t e n c i a en la vida de las e sposas d e 

Cristo: t a m b i é n las pobrec i tas se m e r e c e n sus sa­
t i s facc iones . 

Y é s t a , por c ierto , es u n a de e l las . Se t ra ta de 
un decre to d i c t a d o por la c o n g r e g a c i ó n del S a n t o 
Oficio, en R o m a , d e c r e t o que a u t o r i z a s o l e m n e ­
m e n t e a l a s re l ig iosas a uti l izar. . . la motoc i c l e ta . 
El p e r m i s o para m o n t a r e n b ic ic le ta e s taba ya 
conced ido h a c í a t i e m p o , y la n u e v a bula v iene a 
c o m p l e t a r así la c o n q u i s t a d e la t écn ica , m e j o r 
d icho , la conqu i s ta de las m o n j a s por la t écn ica . 

Los p a n t a l o n e s depor t ivos , e n cambio , n o h a n 
s ido autor izados . Las t í m i d a s h e r m a n a s no t e n ­
d r á n o t r o r e m e d i o que a g u a n t a r la fa lda e n sus 
horas m o t o c i c l í s t i c a s — a m é n d e la r igurosa cofia, 
o c o m o s e l l a m e — que t a m p o c o podrán trocar por 
gorro v e r a n i e g o . 

A pesar d e todo, el progreso es notor io . Desde 
ahora , las re l ig iosas p o d r á n darse el g u s t o d e con­
duc ir s u m o t o a 90 l a hora , c o m o cualquier <<vamp>> 
de l a era a tómica ; y p o d r á n t a m b i é n g u i ñ a r el ojo 
a l p e a t ó n que les agrade , s in r iesgo de que é s te 
t e n g a t i e m p o d e reacc ionar . 

¡Ojo c o n la s m o n j i t a s , pues! Só lo f a l t a a h o r a 
que se l a s autor ice a prac t i car o tros deportes : el 
boxeo y la l u c h a g r e c o - r o m a n a , por ejemplo. . . 

IV 
C o n t i n u e m o s c o n los progresos de l a época , ya 

que n o s o n p a t r i m o n i o exc lus ivo d e las m o n j a s . 
T a m b i é n los escr i tores de c a r t a s e s t a r á n de fiesta 
c u a n d o se e n t e r e n d e la n o t i c i a q u e c o m e n t a m o s ; 
y s in m á s rodeos , v a y a m o s a l a cues t ión . 

En los E s t a d o s U n i d o s — n a t u r a l m e n e , al l í t e n í a 
que ser — se od ia la l ent i tud; sobre todo la l e n ­
t i tud d e los e m p l e a d o s dac t i lógrafos - Y para po­
ner le remedio , los t é cn i cos del p a í s se h a n abo­
cado a profundos cá lcu los y e x p e r i m e n t o s para 
lograr u n a m á q u i n a de escribir d i g n a de l r i t m o 
c o n t e m p o r á n e o . U n a m á q u i n a frági l , d i n á m i c a , s in 
dolor d e r i ñ o n e s n i bos tezos pro longados . 

¿ H a r á f a l t a dec ir que la h a n e n c o n t r a d o ? S e 
t r a t a d e u n a prec ios idad a e r o d i n á m i c a , con m á s 
curvas que Mae West , capaz de escribir ¡24.000 

c a r t a s por m i n u t o ! A d e m á s , se h a l l a casi a p u n t o 
o tra m a q u i n a e l ec trón ica que podrá doblar e s a 
cifra e n c u a r e n t a segundos . . . 

El lector n o podrá quejarse; o qu izás se queje, 
y a que e n el fu turo deberá a b a n d o n a r la v ie ja ex ­
cusa d e ((falta m a t e r i a l de t i e m p o » para escribir 
u n a car ta . Con la n u e v a m á q u i n a - p r o d i g i o todo 
quedará so luc ionado; lo m a l o es que se e n c o n t r a ­
rá u n o c o n t i e m p o para escribir pero s in t e n e r 
n a d a que decir . 

La m á q u i n a que n e c e s i t a m o s , pues , es aqué l la 
que pueda pensar por nosotros . S u p o n i e n d o , s e 
e n t i e n d e , que n o s q u e d e n todavía d e s e o s d e pen­
sar en algo..-

H o y n o s s e n t i m o s heré t i cos y n o lo p o d e m o s re­
mediar . Qui s i éramos t e r m i n a r e n t o n a n d o un ale­
luya o h a c i e n d o a c t o d e contr i c ión , pero S a t a n á s 
nos d o m i n a . Y cerraremos la s e m a n a con o tro co­
m e n t a r i o sacr i lego; n o j'a c o n t r a l a s re l ig iosas , si­
n o c o n t r a su esposo en persona: el p o l i g á m i c o Je­
sucr i s to , d u e ñ o de t a n t a s y t a n t a s oda l i scas . 

Y bien, parece que su a t r a c c i ó n sobre el bel lo 
s e x o t i e n e u n a c lara exp l i cac ión . El escul tor Lo­
renzo Ferri , de spués de h a b e r e s tud iado ve in t idós 
a ñ o s e l prob lema, h a l l egado a l a c o n c l u s i ó n d e 
que Cristo era un señor robusto , que m e d í a 1 m. 80 
y cuyas p i e r n a s se d i s t i n g u í a n por !o bien forma­
das . Sus a f i r m a c i o n e s se b a s a n e n las h u e l l a s de 
s a n g r e , que s e g ú n l a t rad ic ión , quedaron m a r c a ­
d a s e n el sudar io de Dios-junior , h u e l l a s de las 
que el sesudo Ferr i ex tra jo sus conc lus iones . 

Y la e scu l tura que se h a h e c h o representa , pues, 
un Cristo c o n cuerpo d e a t le ta : n o ya el e scuá l ido 
y qu i jo tesco Cristo a que e s t a m o s a c o s t u m b r a d o s , 
s ino u n j o v e n fuerte y b ien proporc ionado del que 
se de sprende u n a i m p r e s i ó n d e for ta leza d i g n a de 
Pr imo-Carnera . U n Dios «pin-up», en resumen. . . 

Así se e x p l i c a uno esa h i s tor ia de t a n t a s espo­
sas: el m u c h a c h o Hene ((Sex-appeal», eso es todo. 
A ver si se descubre a h o r a que Ponc io P i la tos es­
taba celoso.. . 
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